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EN  LA  VECINDAD  DE  IRLANDA 


Las  minas  y  los  submarinos  alemanes  han  sido  fatales  para 
las  barcas  pescadoras  de  Noruega  y  de  otros  países 
neutrales. 
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“Y  es  preciso  que  tome  el 
Sanatogen  con  regular¡  = 
dad  durante  varias 
semanas” 

ESTE  es  el  consejo  que  diariamen¬ 
te  dan  más  de  22.000  faculta¬ 
tivos  en  todas  partes  del  mundo,  a 
aquellos  enfermos  que  sufren  debi¬ 
lidad  nerviosa,  fatiga  o  cansancio 
cerebral,  pérdida  de  vitalidad,  in¬ 
somnio,  indigestión,  pobreza  de 
sangre  y  otras  muchas  enfermeda¬ 
des  debilitantes. 

El  SANATOGEN  suministra  al  orga¬ 
nismo  todo  lo  que  necesita  para  que  de¬ 
sempeñe  sus  funciones  con  la  debida  perfec¬ 
ción,  y  saca  al  paciente  de  su  abatimiento 
proporcionándole  nueva  confianza  y  ánimo, 
contribuyendo  de  este  modo  a  que  reaparez¬ 
can  en  el  enfermo  la  alegría  y  bienestar. 

El  SANATOGEN  se  halla  de  venta  en 
todas  las  farmacias 


THE  BAUER  CHEMICAL  CO. 

30  Irving  Place  -  -  New  York,  E.  U.  A. 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España. 


PIDASE  gratis  y  porte  pagado,  el  nuevo  folleto  “Conservación  de  la  Salud  y  del 
Sistema  Nervioso”,  con  hermosas  ilustraciones,  editado  por  un  versado  doctor  en  medicina. 
Se  envía  a  todo  el  que  lo  solicite  a  nuestro  Representante,  Sr.  ALFREDO  IIERBRUGER,  12 
Avenida  Sur  11,  Guatemala. 
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REVISTA  MUNDIAL 
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EL  FUTURO  DE  BELGICA 

Estudio  basado  en  informaciones  de  la  prensa  alemana  e  inglesa,  escrito  por  FRANCIS  MOURTON. 


La  opinión’  socialista  es  en  Alemania  decididamente  ad¬ 
versa  a  la  causa  militarista.  Sobre  todo,  se  opone  con  to¬ 
das  sus  fuerzas  a  toda  idea  de  anexión  de  Bélgica  al  Impe¬ 
rio.  No  se  crea,  pues,  que  en  los  dominios  del  Kaiser 
todos  son  inclinados  a  considerar  la  fuerza  como  el  derecho 
único.  Un  discurso  del  Dr.  Dernburg,  el  famoso  Dr.  Dern- 
bitrg  de  quien  “La  Actualidad”  se  ha  ocupado  repetidas 
veces,  ha  provocado  serias  discusiones  en  Alemania  misma. 
El  ex-Ministro  de  las  Colonias  insinuaba  que  si  bien  no  era 
posible  po-r  ahora  que  el  Kaiser  abandonara  el  territorio 


belga,  al  terminar  la  guerra  sí  estaba  dispuesto  a  devolver¬ 
le  su  libertad  si  la  Gran  Bretaña  se  decidía  a  hacer  algunas 
concesiones  que  recompensaran  el  desprendimiento  de 
Alemania,  y  que  de  esta  idea  participaba  el  partido  socia¬ 
lista  del  Imperio. 

De  las  protestas  del  partido  invocado  resultó  algo  que 
es  muy  desconsolador  para  los  que  abogan  por  la  inde¬ 
pendencia  de  Bélgica.  El  órgano  periodístico  más  ca¬ 
racterizado  de  ellos,  recibió  una  orden  oficial  en  que  se  le 
advertía  terminantemente : 


"Se  prohíbe  todo  ataque  a  los  personajes  y  a  los  circu¬ 
ios  que  consideren  la  anexión  de  Bélgica  al  Imperio  ale¬ 
mán  como  necesaria  para  la  felicidad  de  la  patria.  Re- 
pruébase,  por  lo  tanto,  el  articulo  de  ese  diario  que  se  inti¬ 
tula  "El  Futuro  de  Bélgica.” 

Desde  luego  la  censura  se  hizo  sentir  demasiado  rigoro¬ 
sa.  Suprimió  de  plano  un  periódico  de  Duisburg  y  a  otro 
de  Dusseldorf  lo  suspendió  por  tres  días  consecutivos,  ál 
cabo  de  los  cuales  permitió  su  reaparición  obligándolo  a 
insertar  en  lugar  conspicuo  una  comunicación  suscrita  por 


el  General  en  Jefe  del  j'>  Cuerpo  de  Ejército  estacionado 
en  Munster.  Rezaba  la  nota: 

"El  artículo  publicado  en  el  “Dusseldorfer  Volkszeitung” 
bajo  el  epígrafe  "Inglaterra  y  nosotros”,  es  contsario  a  la 
verdad.  Culpa  a  la  política  alemana  del  agravamiento  del 
ya  existente  antagonismo  entre  Alemania  y  la  Gran  Breta¬ 
ña.  No  puede  tolerarse  que  bajo  la  apariencia  de  una  dis¬ 
cusión  imparcial  hallen  expresión  pública  afirmaciones  ra¬ 
dicalmente  opuestas  a  los  sentimientos  alemanes.  El  ar¬ 
tículo  referido,  al  oponerse  a  la  adquisición  de  territorio  en 
Bélgica  y  Francia,  viola  claramente  la  ley  que  prohíbe  se 
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discutan  los  asuntos  de  la  guerra.  Por  lo  tanto  prohíbo  se 
continúe  publicando  ese  periódico  y  ordeno  se  inserte  esta 
comunicación,  sin  comentario  alguno,  en  la  primera  página 
de  una  edición  única  que  aparecerá  inmediatamente.” 

El  Conde  von  Reventlow  es  el  más  genuino  represen¬ 
tante  de  la  opinión  general,  según  parece,  cuando  escribe 
en  otro  diario: 

“Para  Alemania  es  de  vital  importancia  que  no  quede  ni 
rastro  en  Bélgica  de  la  influencia  franco-británica.  Por 
ello  Bélgica  no  podrá  nunca  volyer  a  ser  independiente. 
La  restauración  de  Bélgica  a  su  estado  político  anterior,  es 
sencillamente  un  fantasma,  una  utopía.” 

Pero  Inglaterra  no  está  conforme  con  está  resolución 
tomada  en  Alemania.  Su  prensa  ha  desatado  los  bulldogs 
más  hábiles  para  morder  pantorrillas.  Primero  con  toda 
corrección  invoca  un  diario  londinés  lo  asegurado  por  el 
Prínsipe  Lichnowsky  a  Sir  Edvvard  Grey  momentos  antes 
de  que  se  declarara  la  guerra:  "Alemania  no  intentará  por 


originado  y  la  rudeza  de  sus  procedimientos  con  el  pueblo 
de  Bélgica.” 

Y  hay  que  advertir  que  la  anexión  de  Bélgica  al  Imperio 
alemán  fué  proclamada  el  5  dp  mayo  y  en  Amberes  se  han 
publicado  las  declaraciones  del  caso. 

No  es  posible  admitir  que  Inglaterra  se  está  sacrificando 
por  el  bienestar  de  los  belgas:  pero  es  indudable  que  no 
podría  la  Gran  Bretaña  olvidar  sus  juramentos  en  favor 
de  Bélgica  sin  perder  totalmente  su  prestigio  en  el  conti¬ 
nente  europeo. . .  y  en  los  otros. 

Francia  por  su  parte  no  sería  capaz  de  obrar  pérfida¬ 
mente  abandonando  la  causa  belga.  Lo  más  probable  es 
que,  después  de  todo,  los  linderos  de  los  países  contendien¬ 
tes  permanezcan  como  habían  sido  hasta  el  principio  de  la 
guerra,  ni  más  ni  menos,  con  lo  cual  nadie  habrá  ganado 
fuera  de  un  pensador  inglés  que  se  habrá  holgado  de  ver 
confirmado  su  principio  aquel  famoso:  la  peor  paz  es  pre¬ 
ferible  a  la  mejor  guerra. 


NUEVO  CAMPO  DE  OPERACIONES 


Xaros,  lugar  donde  parece  que  han  desembarcado  los  aliados. 


ningún  motivo  anexarse  el  territorio  belga.”  Compara 
esta  garantía  con  lo  aseverado  por  el  Dr.  Dernburg,  y 
agrega: 

"Quien  desee  conocer  en  América  y  en  Inglaterra  la  si¬ 
tuación  en  que  se  halla  la  disputa  anglo-alemana  por  cuan¬ 
to  concierne  a  Bélgica,  lea  detenidamente  lo  expresado 
por  las  dos  figuras  mencionadas.  Léalo  también  el  súbdi¬ 
to  alemán  que  no  haya  tenido  antes  ocasión  de  saber  lo  que 
uno  de  sus  príncipes  garantizara  y  lo  que  otro  de  sus  pro¬ 
hombres  después  ha  revelado.  Ambos  personajes  son  ale¬ 
manes  y  el  caso  que  nos  presentan  es  visiblemente  con¬ 
tradictorio. 

"La  respuesta  más  breve  es  que  Bélgica  debe  ser  liber¬ 
tada  y  que  nosotros  y  nuestros  aliados,  estamos  resueltos  a 
no  aceptar  la  paz  ni  como  un  sueño^  hasta  que  el  último 
soldado  alemán  haya  salido  del  territorio  belga  y  Alemania 
haya  sido  compelida  a  dar  una  justa  reparación,  hasta  don¬ 
de  esto  es  humanamente  posible,  por  la  destrucción  que  ha 


EL  DR.  DERNBURG  ANTE  LA  PAZ 

Traducción  de  P.  G.  para  “La  Actualidad.” 

Hay  algo  más  que  interés  académico,  en  concepto  de  no 
pocos  observadores  neutrales,  en  la  declaración  del  Dr. 
Dernburg  sobre  las  condiciones  de  paz  que  serian  acepta¬ 
bles  para  Alemania.  Porque,  como  dice  “The  Republi¬ 
can”  de  Springfield,  "las  consideraciones  sobre  la  paz,  ex¬ 
puestas  por  este  representante  extra-oficial  del  Gobierno 
alemán,  de  cualquier  clase  que  sean  e  inspiradas  por  cual¬ 
quier  motivo,  no  pueden  ser  desechadas  como  charla  frívo¬ 
la.”  Esta  singular  proposición  está  formulada  en  una  carta 
dirigida  por  el  ex-Ministro  de  las  Colonias  de  Alemania  al 
organizador  de  una  junta  popular  yanki-germánica  en 
Portland.  Maine.  Aunque  hay  divergencia  de  pareceres 
respecto  al  verdadero  propósito  de  tan  propalada  corres¬ 
pondencia,  la  mayor  parte  de  los  periódicos  americanos  la 
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consideran  como  un  medio  de  pulsar  las  corrientes  de  la 
opinión  internacional.  Despachos  ingleses  consideran  la 
carta  del  Dr.  Dernburg  como  un  nuevo  intento  del  Go¬ 
bierno  alemán  para  obtener  el  favor  americano  o  más  bien 
como  otro  esfuerzo  para  llevar  a  los  Estados  Unidos  a 
tomar  parte  a  su  lado,  y  sacar  las  castañas  del  fuego  por 
mallo  ajena.  Tanto  en  Washington  como  en  Londres,  nos 
dicen  los  corresponsales,  se  ha  recibido  esto  cuando  me¬ 
nos  como  una  ligera  insinuación  de  lo  que  el  Gobierno  ale¬ 
mán  consideraría  condiciones  aceptables  de  paz.  U11  corres¬ 
ponsal  de  “The  Times,”  de  Nueva  York,  en  Washington, 
se  expresa  así:  “No  se  supone  que  su  carta  contenga  la 
última  palabra  de  Alemania  sobre  esta  materia;  pero  se 
piensa  que  expone  lo  que  ardientemente  desea,  junto  con 
algo  de  que  aceptaría  prescindir  a  la  hora  de  las  conferen¬ 
cias  de  Paz.” 

En  otra  columna  “The  Times”  resume  como  sigue  las 
principales  proposiciones  contenidas  en  la  carta  del  Dr. 
Dernburg: 

v 


venga,  debiera  ser  de  naturaleza  permanente  y  sólida;  nada 
de  aceptar  parches  precarios;  y  arguye  “con  toda  autoriza¬ 
ción,”  que  su  país  no  ambiciona  dominar  al  mundo. 

Sus  proposiciones  específicas  que  más  interesan,  aparen¬ 
temente,  a  la  Prensa  americana,  se  refieren  a  la  neutrali¬ 
zación  de  los  mares  y  al  futuro  de  Bélgica.  En  su  proyec¬ 
to  para  hacer  los  mares  libres,  en  tiempo  de  guerra  como 
en  tiempo  de  paz,  incluye  “la  libertad  de  comunicaciones 
postales  y  cablegráricas  con  todos  los  países,  sean  o  no 
beligerantes.”  Y  más  aún — dice — “a  una  política  de  mar 
libre  corresponde  una  política  de  comercio  libre.” 

“Esto  significa  que  si  todo  país  tiene  el  derecho  de  im¬ 
poner  los  aranceles  aduanales  y.  comerciales  que  juzgue 
adecuados,  en  cambio  éstos  deben  ser  iguales  para  toda 
clase  de  exportaciones  o  importaciones,  sin  distinción  de 
destino  o  procedencia.” 

"Al  mismo  tiempo  que  esta  política  de  “puerta  franca”  al 
comercio  representa  el  verdadero  fin  de  las  relaoiones  in¬ 
ternacionales,  es  decir,  el  intercambio  de  productos  que 


“I. — La  libertad  o  neutralización  de  mares  y  estrechos  en 
tiempo  de  guerra. 

“II. — Una  política  franca,  bajo  la  cual  el  comercio  de 
Alemania  con  las  colonias  de  otros  Imperios,  principal¬ 
mente  con  las  de  Inglaterra,  no  fuese  estorbado  por  las 
tarifas  de  preferencia  que  hoy  se  han  decretado  a  favor  de 
la  Metrópoli. 

“III. — En  caso  de  no  acceder  a  las  peticiones  1  y  11.  y 
de  no  facilitar  el  paso  del  comercio  alemán  a  través  de 
Bélgica  sin  la  intervención  de  Inglaterra,  la  retención  de 
este  país,  como  una  posesión  que  sea  la  puerta  comercial 
de  Alemania  a  los  mares  occidentales. 

“IV. — El  respeto  (es  decir,  la  devolución  a  Alemania)  de 
sus  colonias,  para  arrojar  en  ellas  su  creciente  población.  I 

“V. — Libertad  de  acción  para  la  actividad  alemana  en 
Asia  Menor  y  en  Africa!  en  la  forma  que  arriba  se  sugiere.”  | 

El  Dr.  Dernburg  precede  sus  proposiciones  de  una  afir¬ 
mación  en  el  sentido  de  que  cualquier  paz  en  que  se  con-  | 


favorecen  a  los  dos  traficantes  a  mutua  satisfacción,  de  fijo 
ha  de  engendrar  sentimientos  amistosos  entre  todos  los 
pueblos  del  globo,  impulsará  la  civilización  y  provocará 
tendencias  generales  al  desarme  universal.” 

“La  neutralización  de  los  mares — arguye  Frederic  R. 
Condert,  autoridad  en  derecho  internacional — ,  significaría 
naturalmente  un  desarme  naval,  excepto  para  la  defensa 
de  ciertas  costas”;  y  esto  “liaría  necesario  un  armamento 
de  tierra  mucho  más  extenso  que  el  actual,  y  favorecería 
como  consecuencia  al  militarismo.”  Neutralizados  los  ma¬ 
res.  “a  la  postre,  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  la  Po¬ 
tencia  dominante  de  Europa  sería  aquella  que  tuviese  el 
ejército  más  poderoso.” 

Por  otra  parte,  el  Dr.  Dernburg  asegura  a  los  periodistas 
que  “las  bases  de  paz  propuestas  en  su  carta”  deben  en¬ 
tenderse  no  como  bases  que  aprovecharían  a  una  u  otra  de 
las  dos  grandes  alianzas  o  a  cualquiera  de  los  países  beli¬ 
gerantes,  individualmente  considerados,  sino  como  condi- 
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ciones  generales  establecidas  en  interés  de  todas  las  na¬ 
ciones.” 

“¿Quiere  decir  el  Dr.  Dernburg  que  el  poder  naval  no 
será  empleado  en  las  guerras  futuras?  ¿Aboliría  el  dere¬ 
cho  de  bloqueo?” — pregunta  “The  Evening  Post”  de  Nueva 
York;  y  “The  Sun”  de  Nueva  York  se  sorprende  ante  la 
“torpe  confusión  de  los  intereses  de  Alemania  con  los  dic¬ 
tados  de  la  Razón  y  la  Justicia,”  y  duda  de  que  el  Dr.  Dern¬ 
burg  clamara  tanto  por  la  neutralización  de  los  mares  si 
la  flota  de  guerra  alemana  tuviera  embotellada  a  la  Arma¬ 
da  inglesa,  y  estuviese  eliminando  sus  navios  del  Océano.” 
El  Dr.  Dernburg  indica  fácilmente  lo  que  Inglaterra  po¬ 
dría  ceder;  “en  cambio,  ¿qué  tiene  Alemania  preparado 
para  dar?" — pregunta  “The  Republican”  de  Springfield. 

En  tanto  que  muchos  periódicos  de  los  Estados  LTnidos 
hablan  en  tono  enfático  sobre  la  propuesta  de  "mares  li¬ 
bres,”  “The  Record”  de  Philadelphia  piensa  que  el  proyec¬ 
to,  puesto  en  práctica,  influiría  notablemente,  más  que 
cualquier  otro  arreglo,  en  la  pacificación  europea,  que  al  fin 


y  al  cabo  tendrá  que  convenirse  en  ella,  si  no  definitiva¬ 
mente,  a  lo  menos  para  algún  tiempo.  Ello  pondría  fin  a 
los  bloqueos  y  embargos,  dice  “The  Literary  Digest”  de 
Nueva  York,  pararía  las  incursiones  hostiles  de  submarinos 
y  buques  de  presa,  y  permitiría  a  los  ciudadanos  america¬ 
nos  “la  venta  de  armas,  cobre,  algodón  o  harina  a  cual¬ 
quiera  de  los  países  del  mundo  sin  ofender  a  los  demás." 

Volviendo  a  las  proposiciones  de  Paz,  encontramos  que 
•el  Dr.  Dernburg,  en  lo  concerniente  a  Bélgica,  dice: 

“Alemania  no  lucha  por  expansión  territorial  en  Europa; 
no  cree  en  la  conquista  y  sujeción  de  pueblos  contra  la 
voluntad  de  los  mismos.  Eso  es  contrario  a  su  espíritu  de 
Justicia  y  a  lo  que  enseña  la  historia  a  ese  respecto.  Ja¬ 
más  intento  de  tal  naturaleza  tuvo  definitivamente  buen 
resultado.  Bélgica  domina  la  principal  puerta  del  tráfico 
occidental  de  Alemania;  es  la  prolongación  natural  del 
Imperio  en  el  Océano,  y  ha  sido  conquistada  con  indecible 
sacrificio  de  sangre  y  dinero.  Ofrece  al  comercio  germá- 
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nico  la  única-salida  a  un  mar  libre,  y  la  Graii  Bretaña 
políticamente  la  ha  protegido  y  auxiliado,  precisamente 
con  objeto  de  preservar  tales  ventajas  naturales  de  las 
pretensiones  de  Alemania. 

“De  modo  que  el  Gobierno  germánico  no  podrá  renun¬ 
ciar  a  la  posesión  de  Bélgica,  a  menos  que  se  acceda  a 
las  otras  demandas,  especialmente  al  reconocimiento  de 
una  mar  libre  garantizado,  y  se  considere  en  una  forma 
practicable  la  relación  natural  de  comercio  en  que  se  en¬ 
cuentran  Bélgica  y  Alemania.  En  este  caso  el  Gobierno 
germánico,  cuando  llegue  su  tiempo,  no  dejará  de  ayudar 
a  la  reconstrucción  del  país;  de  hecho  asi  lo  está  haciendo 
ahora.” 

Las  alternativas  que  allí  se  ofrecen,  declara  “The  Tri- 
bune”  de  New  York,  son  “del  todo  ridiculas”;  desde  luego 
que  la  realización  de  la  proyectada  “libertad  de  los  mares" 
relegaría  a  la  flota  británica  al  montón  de  las  cosas  inútiles, 
y  la  retención  consentida  de  Bélgica  por  Alemania  signifi- 
caria  “la  renuncia  de  Inglaterra  y  Francia  al  cumplimiento 


de  una  deuda  de  honor  y  de  una  obligación  moral,  lo  . cual 
les  acarrearía  el  desprecio  de  toda  la  Humanidad.”  “No 
podemos  considerar  aceptable  para  los  Aliados  ni  satisfac¬ 
toria  para  el  sentimiento  de  humanidad  que  prevalece,  una 
condición  de  paz  que  dejara  a  Alemania  con  algún  dominio 
sobre  el  bienestar  y  el  destino  nacional  de  Bélgica,” — hace 
notar  “The  Journal  of  Commerce”  de  Nueva  York.  Y  en 
Washington,  según  un  corresponsal  de  “The  Times”  de 
Nueva  York,  "toda  la  discusión  se  refiere  a  Bélgica.”  En 
el  mismo  despacho  leemos: 

“Ante  la  consideración  inglesa,  resulta  falsa  la  razón  en 
que  Alemania  apoya  sus  pretenciones,  al  decir  que  Bélgica 
es  un  paso  necesario  a  su  comercio. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA, 


Junio  ig  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD 


“Desde  luego  tiene  para  el  mismo  fin  Mam  burgo  y  B  re¬ 
men.  La  necesidad  alemana  de  retener  Bélgica,  según  la 
misma  opinión,  es  militar,  y  sus  planes  desarrollados  me¬ 
diante  la  misma  apuntan  como  el  arma  de  Napoleón  al 
corazón  de  Bretaña/' 

Pero  a  pesar  de  tales  objeciones,  “The  Times”  consi¬ 
dera  la  carta  del  Dr.  Dernburg  como  un  presagio  de  paz,  el 
más  4leno  de  esperanzas  que  se  ha  ofrecido  al  mundo, 
cansado  ya  de  tanta  espera  y  sufrimiento.  El  punto  prin¬ 
cipalísimo  de  este  asunto  de  paz  es  que  haya  sido  tratado 
públicamente  en  términos  propositivos  por  un  distinguido 
alemán  relacionado  muy  estrechamente  con  el  Gobierno. 

Con  referencia  al  mismo  tema,  es  interesante  leer  en  un 
despacho  de  Berlín  a  “The  Evening  Sun”  de  Nueva  York, 
las  siguientes  palabras  de  boca  del  Consejero  Passache, 
Jefe  del  Partido  Liberal  y  Vice-presidente  del  Reiehstag: 

"La  tierra  que  hemos  conquistado  a  costa  de  tanta  san¬ 
gre  germánica,  la  más  noble  y  heroica,  nunca  será  de¬ 
vuelta. 

“....La  espada  ha  cumplido  bien  su  misión.  No  debe 
echarla  a  perder  la  Diplomacia.” 


el  comienzo  de  la  guerra.  Respondo  en  absoluto  de  la 
exactitud  de  los  datos  que  le  remito,  pues  los  obtuve  en 
Berlín  de  un  oficial  de  Estado  Mayor  muy  amigo  mío. 

Por  lo  demás,  la  misma  “Agencia  Reuter”  ha  comunicado 
a  la  Prensa  inglesa  datos  casi  iguales,  que  acabo  de  leer  en 
el  acreditado  “London  Times,”  lo  que  confirmará  más  ple¬ 
namente  mis  noticias. 

E11  tiempo  de  paz,  Alemania  disponía  de  25  Cuerpos  de 
Ejército.  Durante  su  movilización,  ese  número  subió  a  61, 
y  en  enero  último,  a  69,  subdivididos  así: 


Cuerpos  activos .  25  % 

Cuerpos  de  reserva .  21  l/¿ 

Ersatz.  . .  514 

Reservas  de  nueva  formación .  7  14 

Landwehr .  8  l/2 


Total .  69  K 


El  esfuerzo  fué  verdaderamente  colosal  y  comprendió  a 
todos  los  hombres  útiles  de  los  17  a  los  56  años  de  edad. 
E11  algunos  casos,  se  admitieron  niños  de  15  y  ancianos  de 
64  años. 


La  visita  de  algunos  prominentes  búlgaros  a  Rumania,  puede  determinar  por  fin  el  levantamiento  de 
toda  la  península  contra  los  austro-turco-alemanes. 


LA  POLÍTICA  DE  LOS  ESTADOS  BALKÁNICOS 


EL  EJERCITO  ALEMAN 
Correspondencia  especial. 


Señor  Gerente  de  “La  Actualidad,” 
Muy  estimado  amigo: 


Guatemala. 


Muchas  gracias  por  haberse  acordado  de  mí  agracián¬ 
dome  con  la  representación  de  su  simpática  Revista.  Ya 
la  daré  a  conocer  en  esta  ciudad  de  manera  muy  ventajosa. 

Acabo  de  regresar  de  Alemania,  y  ya  que  usted  me  pide 
correspondencias,  creo  estar  en  condiciones  de  poderle 
trazar  unas  cuantas  cuartillas  hablándole  del  inmenso  es¬ 
fuerzo  militar  realizado  por  el  gran  Imperio  alemán  desde 


El  fin  de  ese  alud  humano  era  el  de  comenzar  por  aplas¬ 
tar  al  ejército  francés,  a  fin  de  poder  después  transportar 
las  tropas  al  frente  oriental.  Queda  así  demostrado  que  en 
la  época  de  las  primeras  luchas  en  Flandes,  Francia  tuvo 
que  resistir  el  choque  de  50  cuerpos  de  ejército  alemanes. 

En  enero  de  1915,  Alemania  tenía  1.300.000  hombres  fuera 
de  combate,  pues  pudo  comprobarse  por  las  listas  publi¬ 
cadas  en  Berlín  y  por  otras  fuentes  atendibles,  que  el 
ejército  teutónico  había  perdido  hasta  esa  fecha  en  Fran¬ 
cia,  Bélgica  y  Oriente,  más  de  t. 800, 000  hombres,  sin  contar 
los  enfermos.  Admitiendo  que  de  esas  bajas,  500,000  ha¬ 
yan  podido  regresar  al  frente,  tenemos  una  pérdida  efecti¬ 
va  de  1.300,000  hombres,  o  sea  un  promedio  de  260,000 
bajas  mensuales,  (hasta  fines  de  enero). 


XA  ACTUALIDAD 


Junio  19  de  1915. 


Esta  cifra  110  es  exagerada,  pues  basta  recordar  las  pér-  ¡ 
didas  formalidades  sufridas  por  ciertos  regimientos  germá-  ¡ 
nicos  en  sus  continuos  y  furiosos  ataques  en  masa.  Por 
ejemplo: 

El  13c  bávaro,  perdió  3,250  hombres;  el  I21?,  2,560  hom¬ 
bres  y  60  oficiales;  el  15^,  1,786  hombres  y  37  oficiales  en  la 
sola  jornada  del  17  de  octubre;  el  132*?,  1,340  hombres  el  16 
de  noviembre,  cerca  de  Ipres;  el  2059,  2,400  hombres,  en  la 
sola  batalla  del  Iser;  y  el  17^  bávaro  de  reserva,  2,171 
hombres  y  30  oficiales  en  Messines  y  Wytchaete. 

Los  huecos  dejados  por  esas  pérdidas  increíbles,  fueron 
llenados;  y  a  fines  de  enero  se  calculaba  que  Alemania 
tenía  cuatro  millones  de  combatientes  en  los  dos  frentes, 
Polonia  y  Francia,  con  sus  ramificaciones. 

Según  datos  oficiales  germánicos,  el  Imperio  pudo  poner 
en  pie  de  guerra  un  total  de  nueve  millones  de  hombres. 

De  esta  enorme  cifra  nunca  igualada,  hay  que  comenzar 
por  deducir  500,000  soldados  destinados  a  varios  servicios 


me  esfuerzo  alemán  llegó  a  su  apogeo  durante  el  mes  de 
enero  último,  y  que  no  tardará  en  hallarse  en  la  imposibili¬ 
dad  de  sostener  en  sus  frentes  las  mismas  fuerzas  efectivas. 

¿Qué  le  parece,  mi  estimado  amigo?  Esa  danza  de  mi¬ 
llones  y  millones  de  hombres  que  van  al  matadero  lanzando 
“vivas”  a  su  Patria  y  a  su  Emperador;  que  luchan  con 
valor  heroico;  que  sufren  penalidades  sin  límites;  que  cum¬ 
plen  con  su  deber  sencilla  y  alegremente,  constituye  un 
hecho  único  en  la  historia  del  mundo,  y  nos  hace  regresar 
a  las  sublimidades  de  la  época  romana. 

Lástima,  y  muy  grande,  es  que  esos  esfuerzos  titánicos 
no  tengan  por  objeto  y  guía  una  causa  justa.  Alemania 
lucha  contra  la  libertad  de  los  pueblos  pensantes,  y  esos 
millones  de  hombres,  que  matan,  incendian,  pillan,  destru¬ 
yen,  violan  y  asesinan,  serán  vituperados  doquiera  y  eter¬ 
namente,  pues  han  detenido  la  marcha  progresista  del  mun¬ 
do,  y  lo  han  llenado  de  ruina,  de  tumbas,  de  odios  qúe  ja¬ 
más  se  extinguirán. 


en  el  interior  de  la  Confederación,  y  el  1.300,000  de  que 
hablé  anteriormente;  quedando  un  total  de  7.200,000,  de  los 
que  4.000,000  están  en  los  dos  frentes  y  3.200,000  figuran 
como  “disponibles”  durante  el  año  de  1915. 

Pero  esos  “disponibles”  nominales  (según  las  mismas  es¬ 
tadísticas  alemanas),  comprenden  800,000  “ceros”;  es  de¬ 
cir,  unidades  que  existen  solamente  en  el  papel,  y  en  los 
2.400,000  que  quedan,  encontramos  reclutas  antiguos  sin 
instrucción  militar,  y  los  contingentes  de  1915,  1916  y  1917, 
así  como  elementos  absolutamente  inútiles,  que  reducen 
las  “disponibilidades”  a  dos  millones  (como  máximum),  y 
menos  aún.  Esto  es  lo  verdaderamente  disponible  para  el 
año  en  curso. 

Ahora  bien,  si  tenemos  presente  que  las  pérdidas 
de  los  ejércitos  alemanes  han  llegado  a  la  enorme  suma  de 
260,000  mensuales,  por  término  medio  y  hasta  enero  de 
4915'.  y  si  consideramos  que  en  los  frentes  orientales  fue¬ 
ron  aún  mayores,  podemos  fácilmente  deducir  que  el  cnor- 


Sin  embargo,  no  tienen  ellos  toda  la  culpa...  Lo  con¬ 
fiesan  sinceramente,  alegando  que:  “Kriegen  ist  Kriegen,” 
(la  guerra  es  la  guerra).  Así  la  entienden  ellos,  descen¬ 
dientes  de  Atila,  y  así  se  la  enseñaron  los  herederos  de 
Bismarck  y  Moltke.  En  sus  libros  hay  instrucciones  pre¬ 
cias.  órdenes  terminantes.  Nada  de  sentimentalismos 
“latinos.”  Un  solo  medio:  la  muerte  del  adversario  y  la 
destrucción  de  su  país.  Una  sola  finalidad:'  el  triunfo  y  la 
gloria  de  la  Patria  y  del  Emperador.  ¡  Esto  es  atrozmen¬ 
te  sublime! 

Hasta  mi  próxima,  estimado  amigo,  y  no  deje  de  aumen¬ 
tar  el  número  de  los  ejemplares  de  su  Revista  que  actual¬ 
mente  remite  a  esta  Capital. 

Mil  buenos  deseos,  y  reciba  felicitaciones  de  su  sincero 
amigo  y  consecuente  servidor. 

Manuel  A.  PEÑA. 

Habana,  junio  2  de  1915. 


Junio  19  de  1915- 
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ITALIA  EN  EL  TABLADO 

Por  Luigi  Montaga  para  “La  Actualidad.” 

En  el  mundo  entero  se  habla  de  Italia  y  de  su  ingreso  en 
la  guerra  cojno  si  se  estuviese  muy  familiarizado  con  las 
tendencias  y  los  propósitos  de  la  nación  regida  por  S.  M. 
Víctor  Manuel.  La  verdad  es  que  aun  los  datos  numéri- 
eos  ofrecidos  acerca  de  sus  ejércitos  y  su  marina  contienen 
errores  diversos  que  no  está  demás  corregir. 

El  ejército  hasta  hoy  movilizado  asciende  a  millón  y  me¬ 
dio  de  hombres.  Su  escuadra  consta  de  200  unidades  de 
todas  las  clases  existentes:  desde  el  dreadnought  y  el  su- 
perdreadnought  hasta  el  diminuto  submergible  y  el  inerme 
transporte.  El  total  de  las  fuerzas  de  guerra  que  integra¬ 
rían  el  ejército  italiano,  es  de  3.330,202  soldados  perfecta¬ 
mente  listos  por  su  instrucción  y  por  su  equipo. 

Si  la  intervención  de  Italia  no  significa  la  desaparición 
de  la  última  probabilidad  de  triunfo  que  hayan  tenido  en  su 
favor  Austria  y  Alemania,  no  sé  qué  pueda  significar. 
Desde  luego  la  escuadra  del  Rey  Victor  Manuel  es  la  cuar¬ 
ta  en  fuerza  de  las  del  mundo;  su  ejército  no  es  tan  nume¬ 
roso  como  el  alemán,  pero  las  tropas  italianas  desde  tiem¬ 
pos  inmemoriales  han  establecido  su  reputación  guerrera 
en  las  cumbres  más  altas  de  la  gloria.  Cualquier  historia¬ 
dor  dice  ésto. 

Si  las  escuadras  austro-alemanas  pretendieran  bombar¬ 
dear  Vcnecia  como  lo  han  anunciado  algunos  órganos  del 
periodismo  favorable  a  ios  emperadores,  muchos  esfuerzos 
necesitarían  hacer  antes,  para  vencer  a  la  flota  italiana  y 
luego  quedaba  todavía  algún  recurso  para  impedir  un  bár¬ 
baro  ataque  a  la  ciudad  de  los  Dux. 

Lo  esencial  es  que  Austria-Hungría  y  Alemania  han  qnc- 
dado  casi  completamente  rodeadas  de  países  enemigos  y 
que  Italia  ya  no  servirá  en  lo  sucesivo  para  almacén  de 
contrabandos  de  guerra  que  el  resto  del  mundo  enviaba, 
por  puro  mercantilismo,  a  la  Alemania  exausta.  Ahora  ya 
no  recibirán  las  Potencias  Centrales  ninguna  provisión 
extranjera,  ni  para  la  alimentación  del  pueblo,  y  tendrán 
que  sembrar  más  patatas  en  los  parques  públicos,  en  los 
cementerios,  en  las  calles,  en...  las  cabezas  de  sus  di¬ 
plomáticos.  . . 

Un  experto  militar  (no  siempre  los  expertos  son  peritos, 
aunque  escriban  con  tono  doctoral),  inclinado  de  seguro 
en  favor  de  los  propósitos  del  Kaiser,  juzga  así  la  situación 
estratégica  de  Italia  en  su  frontera  Norte: 

"Mirad  cualquier  mapa  italiano  y  encontraréis  que  el 
Tirol  austriaco  se  proyecta  dentro  del  territorio  de  Italia 
como  una  península  gigantesca.  Es  más  que  esto.  Es. 
de  hecho,  un  cañón  fortificado  y  protegido  por  altas  mon¬ 
tañas,  abajo  del  cual,  en  el  Valle  del  Adigio,  corren  un 
ferrocaril  y  una  carretera  desde  el  Norte  hasta  él  mero 
corazón  del  Norte  de  Italia.  Abajo  de  este  cañón,  con  los 
flancos  y  la  retaguardia  protegidos  por  las  montanas  for¬ 
tificadas,  no  solamente  Austria,  sino  Alemania  también, 
puede  arrojar  sus  masas. 

“Austria  ha  conservado  su  mano  en  las  laderas  y  los  lo¬ 
meríos  que  dominan  de  hecho  las  puertas  de  Italia.  La 
misma  razón  que  impidió  a  los  rusos  empezar  la  guerra 
en  las  fronteras  de  Posen,  impide  a  Italia  lanzar  un  gran 
ejército  al  Este  de  Verona  sobre  el  Isonzo  mientras  el 
Tirol  austriaco.  no  haya  caído  en  su  poder. 

“Por  otra  parte,  si  los  alemanes  pudieran,  retirando  de 
Galicia  algunos  de  sus  victoriosos  cuerpos  que  ahora  per¬ 
siguen  a  los  rusos  fugitivos,  concentrando  artillería  pode¬ 
rosa,  invadir  saliendo  del  Valle  del  Adigjo  fas  llanuras  de 


Italia  y  lomar  Verona  y  el  banco  Norte  del  Mincio,  po¬ 
drían  extender  su  línea  al  Este  hasta  el  Adriático,  embote¬ 
llar  a  las  tropas  'tabanas  en  Venecia,  ocupar  un  frente  in¬ 
finitamente  más  fuerte  que  el  que  conservan  en  el  Norte 
de  Francia,  y  dejar  que  los  italianos  se  cansaran  comba¬ 
tiendo  en  sus  propios  teritorios  sin  jamás  tocar  el  suelo 
austriaco. 

"Más  aún,  cruzando  una  esquinita  del  territorio  suizo,  en 
la  región  del  Engadine,  podrían  lanzar  numerosos  ejérci¬ 
tos  sobre  los  llanos  de  Milán.  Por  lo  pronto  Rusia  está 
nulificada.  Tendrán  que  pasar  algunas  semanas  para  que 
se  prepare  a  una  nueva  ofensiva.  La  teoría  militar  alema¬ 
na  aconseja  siempre  abrir  las  operaciones  con  un  golpe 
que  anonade.  Y  puesto  que  Alemania  tiene  ejércitos,  no 
debe  olvidar  que  la  situación  italiana  exige  una  atención 
inmediata. 

“Es  de  presumirse  que  en  su  lucha  con  Italia,  Alemania 
—  porque  Alemania  tendrá  que  proporcionar  las  tropas 
para  esa  guerra — no  hallará  razón  posible  para  perdonar  las 
vidas  ni  las  ciudades  enemigas.  Debemos  esperar  que  una 
ofensiva  victoriosa  significará  la  destrucción  de  muchos  te¬ 
soros  de  arte  en  Venecia  y  Lombardía,  tal  como  la  efec¬ 
tuada  por  los  alemanes  en  Bélgica  y  en  Francia.  Por  lo 
taiTto  Milán  y  Venecia  han' quedado  ]>ajo  la  sombra  del 
peligro  que  cayó  sobre  Reims  y  Lovaina." 

El  articulista  conoce  poco  la  calidad  de  la  defensa  nacio¬ 
nal  italiana  y  la  importancia  del  odio  que  Austria  inspira 
a  los  descendientes  de  las  víctimas  que  en  otro  siglo  más 
infortunado  hizo  su  política  empeñada  en  evitar  la  unifica¬ 
ción  de  Italia. 

Pronto  sabremos  el  resultado  de  las  primeras  acciones 
de  guerra  habidas  en  la  frontera  Norte  y  talvez  de  algunos 
combates  en  el  Adriático.  Por  ahora  las  opiniones  del  ex¬ 
perto  cuyos  vaticinios  hemos  copiado,  no  tienen  más  vigor 
que  las  de  una  pitonisa  de  los  tiempos  pasados.  El  Tiem¬ 
po  es  la  única  inteligencia  que  no  miente.  Oigamos  lo  que 
nos  revela  cada  día. 


LA  TRAGEDIA  MEJICANA. 

(Correspondencia  recibida  por  "La 

Actualidad”  el  miércoles  16  de  junio). 

San  Antonio,  Tejas,  junio  8. 

...Es  difícil  todavía  darse  cuenta  de  lo  que  significará  en  la  Casa 
Blanca  la  ausencia  de  William  J.  Bryan,  ex-Secretario  de  Estado  cuya 
renuncia,  por  cierto,  apenas  ha  llamado  la  atención  de  sus  muchos  admi¬ 
radores  (no  se  debe  negar  que  los  ha  tenido,  entre  los  demócratas  al 
menos)  y  no  ha  causado  alarma  alguna  entre  los  desconocedores  de  sus 
méritos,  que  son  la  mayoría  del  pueblo  americano. 

Lo  «pie  sí  parece  es  (pie  las  diferencias  habidas  entre  el  Presidente 
Wilson  y  su  Secretario  no  tocaban  la  política  mejicana.  Esto  ha  causa¬ 
do  honda  decepción  en  quienes  se  figuraban  que  la  caída  de  Bryan  sig¬ 
nificaría  un  cambio  total  en  la  actitud  de  la  Casa  Blanca  con  respecto 
al  bandolerismo  que  asuela  a  la  desdichada  república  de  Méjico.  Bása¬ 
se  la  desilusión  en  que  el  ex-Secretario  de  Estado- no  menciona  este 
problema  como  uno  de  los  orígenes  de  su  renuncia,  lo  cual  hace  supo¬ 
ner  que  en  cuanto  a  esa  política  no  difiere  de  las  ideas  de  Wilson  y  por 
lo  tanto  ningún  cambio  habrá  en  ella,  si  no  surgen  incidentes  que  final¬ 
mente  convenzan  al  (lobierno  de  su  fracaso  absoluto. 

Hace  años  que  se  viene  hablando  de  una  crisis  en  la  situación  mejica¬ 
na.  Repetidas  veces  se  ha  dicho:  ahora  si,  se  acabó  todo;  ya  es  tiem¬ 
po;  las  cosas  no  pueden  durar  más...  .  Pero  a  los  pocos  días  parte  de 
Nueva  Orleans  un  buque  cargado  de  pertrechos  para  Carranza  y  un  tren 
de  provisiones  para  Villa.  Se  repiten  los  combates  sangrientos;  se 
disputan  el  triunfo  los  agentes  de  ambas  facciones,  y  todo  vuelve  a  que¬ 
dar  en  el  punto  de  partida:  la  crisis  se  avecina... 

Va  se  lu  perdido  la  noción  de  lo  que  quiere  decir  esa  palabra  crisis, 
tan  repetida  y  tan  invocada  en  vano.  Santa  Crisis  virgen  y  mártir. 

I  Santa  Crisis  abogada  de  imponibles.  Santa  Crisis  es  un  mito. 
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Lo  que  sí  lu  sucedido  con  la  nota  última  enviada  por  Mr.  Wilson  a 
los  cabecillas,  es  que  los  obraros  de  Colorado  (reducto  del  socialismo 
militante  en  los  Estados  Unidos),  han  protestado  contra  la  intervención 
con  que  el  gobierno  de  Washington  parece  amenazar  a  los  revoluciona¬ 
rios  todos. 

Los  industriales  de  Colorado  lanzan  otra  vez  amenazas  de  violencia 
que  hacen  pensar  en  una  disgregación  subitánea  de  ese  vasto  edificio 
de  riqaeza  y  de  cultura  que  son  los  Estados  Unidos. 

El  Comité  Ejecutivo  del  Partido  Socialista  se  reunió  en  sesión  extra¬ 
ordinaria  para  redactar  dos  notas  terminantes,  atrevidas,  casi  insolentes, 
dirigidas  al  Presidente.  Una  trata  solamente  la  cuestión  de  Méjico;  la 
otra  se  rete*»  a  la  política  del  Estado,  desfavorable  en  concepto  de  los 
socialistas  para  la  causa  de  los  industriales  y  en  extremo  parcial  en 
favor  de  los  ricos. 

“Hablando  en  nombre  de  más  de  un  millón  de  votantes — dice  el 
memorial  da  referencia — manifestamos  (nuestra  grave  alarma  por  la 
amenaza  envuelta  en  la  última  admonición  dirigida  por  usted  a  las 
facciones  contendientes  del  destrozado  país  mejicano.  El  partido  socia¬ 
lista  no  deja  de  oponerse  a  una  intervención  armada  y  si  tal  cosa  es  el 
significado  oculto  en  el  cambio  de  actitud  que  usted  anuncia  con  res¬ 
pecto  a  ese  problema,  solemnemente  protestamos  por  medio  de  la  pre¬ 
sente  contra  la  nota  de  usted  de  fecha  2  del  actual. 


El  movimiento  del  General  Huerta  en  combinación  con  otras  figu¬ 
ras  del  deshecho  ejército  mejicano  y  de  la  política  de  ese  pais,  no  ha 
cristalizado  hasta  hoy  e*  forma  digna  de  tenerse  en  cuenta.  Miles  de 
refugiados  tienen  puesta  en  este  movimiento  su  esperanza,  pero  se  duda 
de  su  eficacia.  Alguien  opina  que  fuera  mejor  esperar  a  que  el  General 
Villa  triunfara  de  los  carrancistas,  porque  parece  que  ese  jefe  es  más 
tratable  que  el  General  Carranza.  Otros  opinan  precisamente  lo  con¬ 
trario;  pero  claramente  ven  algunos  más,  y  son  los  menps  apasionados, 
que  ni  uno  ni  otro  saben  cuál  es  la  solución  del  problema  mejicano  y 
por  lo  mismo  no  podrían  salvar  a  su  pais  de  la  desgracia  ni  logrando 
conquistar  toda  la  fuerza  que  se  necesita  .para  paciñcarlo. 

Si  se  pretende  que  las  armas  lo  solucionen  todo,  no  hay  esperanza 
alguna:  en  el  Norte  un  combate  lo  ganan  los  villistas  y  el  siguiente 
da  el  triunfo  a  los  carrancistas;  en  el  Sur  los  zapatistas  y  los  oaxaque- 
ños  permanecen  dueños  de  la  situación,  sin  dar  un  paso  hacia  futuras 
conquistas  ni  permitir  que  mermen  sus  dominios.  Los  agentes  confi¬ 
denciales,  cónsules  y  representantes  de  los  varios  partidos  contendien¬ 
tes,  aseguran  que  los  ejércitos  de  unos  y  de  otros  avanzan  y  deshacen  a 
los  contrarios,  y  no  se  sabe  dónde  puede  haber  más  veracidad.  El 
mismo  Presidente  Wilson  no  sabe  a  qué  atenerse,  con  todo  y  sus  1  in¬ 
numerables  agentes  y  delegados.  Envía  comisiones  casi  tantas  como 
días  tiene  cada  mes  para  obtener  informes  frescos  sobre  la  verdadera 


ADORNOS  DEL  ADRIÁTICO 

Reqif  Nave  “  Resina  marqherita 


El  “Regina  Margherita,”  dreadnought  italiano  que  cuidará  con  otras  unidades  no  menos  poderosas 
de  la  extensa  costa  de  Italia  en  el  Adriático. 


“Es  nuestro  sentir  que  los  Estados  Unidos  favorecerán  más  eficaz¬ 
mente  los  intereses  del  pueblo  mejicano  absteniéndose  de  toda  intru¬ 
sión  en  la  presente  crisis.  Creemos  que  una  intervención  angada  sig¬ 
nificaría  la  muerte  de  las  aspiraciones  de  libertad  y  de  justicia  que  - 
animan  al  pueblo  mejicano.  Contra  semejante  crimen  nosotros  protes¬ 
tamos  y  a  él  nos  opondremos  con  toda  la  fuerza  de  que  podamos  dis¬ 
poner,  no  importa  cuál  sea  el  pretexto  que  se  invoque  para  semejante 
paso.” 

V  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  mineros  de  Colorado  ya  entin¬ 
taron  con  su  sangre  el  suelo  de  esa  región  menos  afortunada  que  todas 
las  de  los  Estados  Unidos.  Su  resistencia  armada  ha  hecho  temblar 
varias  veces  a  los  políticos,  a  los  militares  y  al  pueblo  mismo. 

Sin  embargo,  no  es  creíble  que  la  opinión  de  un  solo  Estado,  por  más 
vigorosa  que  sea  en  sms  manifestaciones,  modifique  el  plan  de  conducta 
que  se  haya  trazado  la  Casa  Blanca.  Si  de  veras  está  decidida  a  inter- 
v»uir,  sea  por  medio  de  algún  grupo  de  mejicanos,  sea  por  medio  de 
sus  marinos  y  “blue-jackets,”  lo  hará  con  toda  facilidad:  a  nadie  se  le 
oculta  que  toda  revolución  habida  en  Méjico  desde  tiempos  coloniales, 
ha  sida  fomentada  y  sostenida  por  el  gobierno  o  por  empresas  particu¬ 
lares  4c  los  Estados  Unidos.  No  de  otro  modo  se  explica  que  las  hor-  \ 
das  mismas  del  venerable  Cura  Hidalgo,  hayan  tenido  elementos  ' 
yasquis. 


situación  del  país;  pero  esas  comisiones  vuelven  peor  que  como  salie¬ 
ron  de  Washington,  porque  llegan  con  nociones  falsas,  influenciados 
por  alguno  o  algunos  mejicanos  que  hablan  inglés  y  dicen  lo  que  con¬ 
viene  a  sus  partidos.  Todavía  Washington  no  quiere  comprender  que 
la  vista  no  traduce  todo  el  significado  de  las  cosas  y  que  por  más  sabi¬ 
duría,  buena  fe  y  competencia  que  haya  en  un  hombre,  nunca  enten¬ 
derá  lo  que  se  le  diga  en  un  idioma  que  desconoce.  Lo  que  gasta  en¬ 
viando  a  Méjico  agentes  que  hablan  puro  inglés,  e  inglés  malísimo  por 
cierto,  podría  mejor  emplearlo  en  dar  de  comer  a  los  trece  millones  y 
pico  de  mejicanos  que  se  mueren  de  hambre  en  el  vasto  territorio  de 
la  destrozada  república. 

Aquí  entra  la  realidad  más  amarga  y  terrible  qué  pueda  colocarse 
ante  ojos  mortales:  Méjico  agoniza  de  hambre.  No  es  sólo  la  capital, 
es  todo  el  pais  con  excepción  de  cinco  Estados.  Inclúyense  en  la 
lista  de  los  hambrientos  los  Estados  de  Morelos,  Guanajuato  y  Michos- 
cán,  que  han  sido  productores  fecundísimos  de  granos. 

En  la  capital  se  desarrollan  a  diario  escenas  que  harían  llorar  a  quien 
tuviese  más  entrañas  que  ambiciones  y  más  corazón  que  fanatismo,  y 
que  a  los  cabecillas  y  a  sus  huestes  de  guerreros  y  de  politicastros  los 
dejan  imperturbables.  A  estos  políticos  hay  que  verlos  en  esta  ciudad, 
en  Nueva  Orleans  y  en  otros  lugares,  siempre  satisfechos,  regalándose 
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cuanto  pueden,  siempre  dedicados  a  buscar  placeres  frivolos,  derrochan- 
do  fuertes  sumas,  haciendo  alarde  insulso  de  su  escaso  patriotismo. 

Mientras  tanto  en  Méjico  el  pueblo  invade  la  sala  del  Congreso  don¬ 
de  el  llamado  Presidente  Garza  reúne  un  simulacro  de  convención,  y  a 
gritos  pide  inaiz  para  saciar-  el  hambre  de  las  mujeres  y  de  los  niños. 

En  tiempos  normales  apenas  alcanzan  t. 8000,000  toneladas  de  ,ese 
grano  para  alimentar  a  trece  millones  y  buena  parte  de  esa  enorme 
suma  hay  que  importarla.  Ahora  habría  que  llevarla  toda  del  extran¬ 
jero  y  no  hay  dinero  para  pagar  ni  la  milésima  parte  de  su  importe. 

Lo  más  acertado  será,  según  tue  sugiere  un  señor  mejicano  que  he 
conocido  en  el  Hotel,  que  si  van  los  americanos  a  Méjico,  en .  vez 
de  arrojar  proyectiles  lancen  sacos  de  maíz,  o  tortillas  siquiera... 
porque  las  balas  son  un  remedio  demasiado  radical  contra  el  hambre. 

Mi  próxima  quizás  pueda  contener  noticias  menos  desconsoladoras 
para  los  humanitarios  lectores  de  "La  Actualidad".  Hasta  entonces. 

RODRIGO  CIFUENTES. 


"LAS  AMERICAS  PARA  LOS  AMERICANOS” 

Estudio  de  Leonardo  Régules 
dedicado  a  “La  Actualidad.” 

Acabo  de  encontrar  en  una  revista  que  me  llega  de  los 
Estados  Unidos  un  artículo  que  me  ha  hecho  pensar  más 
que  otros  muchos  de  la  misma  índole,  con  respecto  a  la 
actuación  de  los  Estados  Unidos  en  la  vida  comercial  de 
la  América  latina  y  en  especial  acerca  del  último  congreso 
financista  pan-americano  reunido  en  Washington  hace  po¬ 
cos  días.  Un  delegado  colombiano,  <?1  Dr.  Triana,  expuso 
una  idea  que  levantó — tpara  usar  la  frase  del  colega  yan¬ 
qui — el  nivel  de  la  Convención  sobre  el  mero  comercialis¬ 
mo.  Propone  el  distinguido  bogota.no  que  la  unión  pan-  | 
americana  sirva  para  el  mantenimiento  de  la  paz  y  la  ' 
defensa  de  los  derechos  de  los  neutrales,  de  modo  que  todo  1 
el  hemisferio  sea  una  vigorosa  unidad  de  trabajo  y  de  paz 
frente  a  la  vieja  Europa  convertida  en  un  inmenso  campo 
de  batalla.  Evócase  una  frase  feliz  del  Presidente  Wilson: 
“confiemos  en  que  este  comercio  de  ideas,  este  intercambio 
de  opiniones  simultáneo  cón  el  tráfico  de  nuestros  produc¬ 
tos,  mostrará  al  mundo  asombrado  la  verdadera  senda  de 
la  paz.” 

Exceptuando  a  Méjico  y  a  Haití,  todas  las  repúblicas 
centro  y  sud-americanas  enviaron  delegados  a  la  gran 
asamblea.  En  ella  están  reunidos  los  principales  ductores 
de  la  vida  financiera  y  comercial  de  la  América  latina. 
Desde  el  punto  de  vista  sentimental  y  desde  el  práctico — 
afirma  un  articulista  notable — .  la  importancia  del  congreso 
es  imponderable. 

Como  cosa  muy  natural  comentan  algunos  periódicos  de 
la  Unión  que  se  trata  de  hacer  del  dólar  un  arma  de  con¬ 
quista  comercial  y  efectiva.  La  moneda  yanqui  hará  en  el 
continente  lo  que  ya  no  pueden  hacer  la  libra  esterlina,  el 
marco-dmperial  y  el  franco  o  la  peseta.  Las  industrias  y 
la  explotación  de  los  recursos  naturales  de  América  recibi¬ 
rán  un  fuerte  impulso  por  medio  del  dólar. 

Al  unir  los  intereses  de  “las  tres  Américas,”  se  anticipa 
el  caso  posible  dé  una  intervención  combinada  en  Méjico, 
que  puede  hacerse  necesaria  para  salvar  a  ese  país  de  su 
total  destrucción. 

Los  datos  estadísticos  prueban  e!  incremento  que  cada 
día  toman  las  relaciones  comerciales  de  los  Estados  Unidos 
con  sus  vecinos  del  Sur  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes. 
En  1914.  las  exportaciones  de  Yanquilandia  subieron  a 
$652.000.000  oro.  de  los  que  $528.000.000  fueron  para  Mé¬ 
jico,  Cuba  y  Canadá,  y  $  124.000,000  para  Sud-América. 

Comparando  lo  que  reciben  los  diferentes  países  del  con¬ 
tinente,  se  nota  que  el  Canadá  es  el  primero;  después  va 


Cuba;  siguen  luego  la  Argentina,  Méjico,  Brasil.  Panamá. 
Chile _ y  quedan  $85.000,000  para  el  resto  de  las  repú¬ 

blicas  latinas. 

Es  preciso  hacer  constar  que  antes  de  que  estallara  la 
guerra  en  el  viejo  continente,  los  países  europeos  tenían 
casi  acaparado  el  comercio  de  la  América  del  Centro  y  del 
Sur,  a  pesar  de  lo  cual  son  respetables  las  sumas  apunta¬ 
das.  En  lo  sucesivo  lo  natural  es  que  la  corriente  del  tra¬ 
fico  se  desvíe  hacia  Nueva  York  y  San  Francisco,  Nueva 
Olrteans  y  San  Diego. 

El  discurso  de  bienvenida  pronunciado  por  Mr.  Wilson 
ante  los  delegados  en  el  Congreso  de  que  se  hace  mención, 
contuvo  párrafos  notables  por  su  forma  y  por  su  concep¬ 
to,  y  mucho  se  ganará  con  que  el  tiempo  pruebe  que  han 
sido  sinceras  sus  expresiones. 

“En  una  conferencia  de  esta  índole,  no  puede  haber  unión 
de  intereses  si  alguna  persona  relacionada  con  ella  tiene 
propósitos  de  explotación.  La  base  de  un  intercambio  co¬ 
mercial  provechoso,  no  es  el  egoísmo,  sino  el  interés  co¬ 
mún...  Las  relaciones  recíprocas,  no  la  conveniencia 
propia. . .  El  egoísmo  engendra  recelo  y  el  recelo  produce 
hostilidad  y  la  hostilidad  lleva  al  fracaso. 

‘No  estamos  queriendo  aprovecharnos  los  unos  de  los 
servicios  de  los  otros,  sino  que  estamos  buscando  la  ma¬ 
nera  de  ser  útiles  los  unos  a  los  otros...  Nuestro  ideal 
debe  ser  que  las  Américas  muestren  al  mundo  el  camino  de 
la  paz,  de  la  paz  permanente.” 

Tuvo  otros  conceptos  que  para  ciertos  intereses  comer¬ 
ciales  'pueden  constituir  una  amenaza,  mientras  para  otros 
deben  ser  una  promesa  muy  halagadora:  “Tengo  la  firme 
convicción  de  que  si  el  capital  paticular  110  emprende 
pronto  el  establecimiento  de  un  servicio  ele  comunicaciones, 
adecuado  por  su  rapidez  y  frecuencia  entre  los  diversos 
puntos  del  continente,  el  Gobierno  debe  hacerlo.” 

La  prensa  americana  no  ha  comentado  toda  de  modo 
favorable  estas  palabras,  y  periódicos  serios  como  el 
“Times”  y  el  “Sun”,  advierten  que  hay  peligro  en  revivir 
el  proyecto  "socialista”  de  que  el  Gobierno  nacionalice  la 
marina  mercante. 

De  cualquier  modo,  el  fomento  de  las  relaciones  comer¬ 
ciales  entre  las  Américas  recibirá  un  impulso  indudable 
como  resultado  del  Congreso  Pan-Americano  de  Finan¬ 
cieros  reunido  en  Washington. 

Guatemala  puede  esperar  algunos  frutos  de  esa  notable 
conferencia. 

EL  HUNDIMIENTO 

DEL  “LUSITANIA” 

COMO  SE  SUPO  LA  CATASTROFE. 

La  primera  noticia  del  peligro  en  que  se  hallaba  el  "Lusitania”  fue 
un  despacho  de  telegrafía  sin  hilos  de  Oíd  Head  of  Kinsale,  aauncian- 
do  a  la  Compañía  Cunard  de  un  modo  lacónico:  “El  ‘'Lusitania”  ha 
sido  atacado  por  un  submarino  a  las  dos  y  treinta  y  tres  de  la  tarde,  a 
1 1  millas  al  Sudoeste." 

Más  tarde,  otro  telegrama  muy  conciso  llegó  de  Lands  End.  Decía: 
“Venid  en  seguida.  Fuerte  banda.” 

El  semáforo  de  Obi  Head  había  comprobado  que  a  las  doce  y  doce  el 
"Lusitania"  luchaba  con  grandes  dificultades.  A  las  dos  y  quince  el 
barco  pedia  socorro;  a  las  dos  y  treinta  y  cuatro  había  desaparecido 
completam  inte.  Habían  transcurrido,  pues,  en  todo  veinte  minutos  para 
el  salvamento  de  1,078  pasajeros  y  tripulantes. 

ENVIO  DE  SOCORROS. 

Apenas  s<  supo  la  noticia  se  organizaron  los  socorros.  El  vicc-almi 
rafite  Charles  Cokc  envió  inmediatamente  de  Liverpool  al  remolcador 
"Warrior,”  seguido  de  otros  remolcadores,  "Stormcock"  y  "Julia."  con 
■cinco  barcos  pesqueros  y  una  canoa  de  salvamento  llevada  a  remolque. 
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Pero  emplearon  estos  barcos  dos  lloras  por  lo  menos  para  llegar  al 
lugar  de  la  catástrofe. 

MOMENTOS  DE  ANSIEDAD. 


Las  oficinas  de  la  Compañía  Cunard,  decoradas  con  lujo  de  buen 
gusto,  están  situadas  en  Londres,  muy  cerca  de  la  gran  plaza  de  Tra- 
falgar,  donde  está  erigida  la  estatua  de  Nelsoñ.  Durante  1^  noche  del 
dia  en  t|ue  se  supo  la  noticia,  una  masa  considerable  de  parientes  y 
amigos  de  los  pasajeros  estuvo  a  la  intemperie  esperando  inútilmente 
noticias  que  calmasen  su  ansiedad.  Escenas  dolorosisimas  se  desarro¬ 
llaban  ima  tras  otra.  Sobre  las  lunas  de  los  escaparates  estaban  todavía 
puestos  los  carteles,  que  parecían  de  una  ironia  cruel,  y  que  anunciaban 
la  marcha  para  Nueva  York  del  magnifico  vapor  de  cuatro  hélices,  el 
'Lusitania.” 

Los  oficiales  de  la  Compañía  que  quedaron  en  Londres,  porque  los 
jefes  principales  salieron  para  Irlanda  inmediatamente,  conservaron  im¬ 
presiones  optimistas  hasta  el  fin.  La  Compañía  Cunard,  en  efecto,  era 
la  única  que  desde  su  fundación  jamás  había  perdido  un  solo  pasajero 
a  consecuencia  de  choque  o  de  otros  accidentes  análogos.  El  “Lusita¬ 
nia,”  además,  era  considerado  como  un  navio  particularmente  seguro,  y 
sus  chalupas  de  salvamento  eran  suficientes  para  contener  2,600  per¬ 
sonas. 

El  tiempo,  en  el  momento  del  ataque,  era  caluroso  y  tranquilo,  y 
particularmente  propicio  para  el  salvamento. 

El  capitán  Tourner,  que  mandaba  el  transatlántico,  era  considerado 
como  un  marino  excelente,  de  sangre  fría  acreditada.  Entró  al  servicio 
de  la  Compañía  a  los  trece  años,  como  grumete,  y  hoy  tiene  sesenta  y 
un  años :  ha  mandado  sucesivamente  los  vapores  “Carpathia,”  ‘‘Ivernia,” 
“Hungría,”  “Caronia,”  "Carmania,”  “Lusitania,”  “Mauretania”  y,  final¬ 
mente,  el  “Aquitania,”  el  último  transatlántico  lanzado  por  la  Cunard, 
el  mayor  transatlántico  inglés  en  servicio.  Por  haber  solicitado  algún 
descanso  el  capitán  del  ‘  Lusitania,”  Dow,  el  capitán  Tourner  había 
aceptado  substituirle  en  un  viaje  o  dos. 

HORA  DE  LA  CATASTROFE. 


Eran  las  dos  de  la  tarde.  La  mayor  parte  de  los  pasajeros  acababan 
de  comer,  y  desde  cubierta  disponíanse  a  contemplar  el  hermoso  panora¬ 
ma  que  ofrecía  la  costa  irlandesa,  cuando,  de  repente,  percibieron  sobre 
las  olas  uha  estela,  una  blancuzca  linea  de  espuma  que,  rápidamente, 
prolongábase  en  dirección  al  ‘‘Lusitania.” 

Un  instante  después  se  produjo  terrible  explosión,  y  el  buque  expe¬ 
rimentó  una  gran  sacudida  de  proa  a  ¡jopa. 

Inmediatamente  se  hizo  rumbo  a  tierra,  por  suponer  el  capitán  que 
daría  tiempo  a  que  embarrancara  el  transatlántico;  pero  un  segundo 
torpedo  hizo  blanco  en  el  “Lusitania,”  que  se  inclinó  en  seguida  sobre 
estribor,  comenzó  a  sumergirse  y  desapareció  a  los  veinticinco  minutos 
de  haber  sido  alcanzado  por  el  primer  torpedo. 

UN  ESPAÑOL  HEROICO. 


Muchas  mujeres  y  niños  del  “Lusitania”  se  salvaron  merced  al  arrojo 
y  a  los  denodados  esfuerzos  de  un  joven  español,  D.  Vicente  Egaña, 
que  realizó  actos  de  verdadero  heroísmo. 

Al  ocurrir  la  explosión  y  comenzar  el  lanzamiento  de  botes,  que  ocu 
paban  apresuradamente  los  pasajeros,  el  joven  Egaña  se  negó  a  tomar 
sitio  en  uno  de  ellos,  y,  cediendo  su  puesto  a  una  señora,  se  lanzó  en 
busca  de  mujeres  y  niños;  recorrió  el  buque  d«  popa  a  proa  muchas 
veces,  y  sacando  en  brazos  a  los  niños  de  los  camarotes  iba  a  deposi¬ 
tarlos  en  las  canoas  ;  alentando  a  las  mujeres,  que  corrían  alocadas  por 
el  buque,  e  infundiéndoles  valor,  las  llevaba  del  brazo  hasta  los  botes, 
y  volvia  a  meterse  por  los  pasillos,  animando  y  tranquilizando  a  todo  el 
mundo. 

Asi  permaneció  trabajando  hasta  que,  inclinado  ya  el  buque,  y  cuando 
el  agua  lo  había  invadido,  el  joven  español  se  lanzó  al  mar  y  nadó  largo 
rato,  hasta  que  fué  recogido  por  una  canoa,  ocupada  por  niños  y  muje¬ 
res  a  quienes  él  había  salvado. 

Como  se  acostó  el  buque  sobre  estribor,  pudieron  arriarse  los  botes  de 
babor. 

En  cuanto  al  sumergible,  fué  divisado  por  algunos  marineros;  pero 
sólo  un  momento,  porque  desapareció  bajo  las  aguas  y  no  volvió  a  la 
superficie. 

AI  hundirse  el  vapor  produjo  un  violento  remolino,  que  arrastró  al 
fondo  cinco  botes. 

En  el  instante  de  irse  a  pique  el  "Lusitania”  se  arrojaron  al  agua  cen¬ 
tenares  de  pasajeros,  a  la  mayoria  de  los  cuales  también  sumergió  el 
remolino. 

Otros  muchos  náufragos  se  asian  a  los  trozos  de  madera  que  habia 
hecho  saltar  la  explosión,  y  no  pocos  de  los  que  flotaban  fueron  recogi- 
dos  abordo  de  los  botes  después  de  llevar  largo  rato  en  el  agua 


Una  señora,  lady  Mackworth,  fué  salvada  cuando  ya  había  perdido 
el  conocimiento  y  comenzaba  a  sumergirse,  después  de  haberse  soste¬ 
nido  tres  horas  en  la  superficie  merced  a  un  cinturón  salvavidas. 

Mister  J.  P.  Grey,  de  Edimburgo,  dice  que  no  se  explica  cómo  no 
pereció  en  la  catástrofe. 

Cayó  ese  pasajero  al  agua  desde  una,  altura  de  30  metros ;  en  el 
espacio  perdió  el  conocimiento;  pero  fué  recogido  a  bordo  de  una  de* 
las  embarcaciones.  .  , 

Según  todos  los  testimonios,  fueron  tres,  los  torpedos  lanzados,  y  es 
también  unánime  la  versión  de  haber  desaparecido  rápidamente  el 
submarino. 

Dice  uno  de  los  mozos  de  las  cámaras  de  primera  que,  en  efecto,  sólo 
un  instante  fué  visto  el  sumergible. 

Otro  camarero,  que  ha  desembarcado  en  Qucenstown,  afirma  que  sólo 
atacó  un  submarino. 

“Lanzó  el  primer  torpedo — añade — ,  y  aunque  se  sumergió  casi  en  el 
acto,  aun  tuvo  tiempo  de  hacer  blanco  otras  dos  veces.” 

LOS  SUPERVIVIENTES 


Y  LAS  VICTIMAS. 


Los  pasajeros  del  ‘‘Lusitania”  llegados  a  Queenstown  estaban  agota¬ 
dos  por  las  terribles  horas  que  acababan  de  pasar.  Fué  necesario  ayu¬ 
darles  para  que  llegasen  a  los  hoteles  de  la  ciudad  ;  algunos  tuvieron  que 
ser  trasladados  en  camillas ;  otros  no  poseían  más  ropas  que  las  que 
llevaban  puestas. 

RELATOS  DE  TESTIGOS. 


El  reverendo  R.  N.  Simpson  (de  la  Colombia  Británica)  manifestó 
que  pudo  conseguir  salvarse  subiéndose  en  una  canoa,  después  de 
grandes  esfuerzos. 

Habíamos  llevado  a  bordo  de  las  canoas  a  todos'  aquellos  que  pu¬ 
dimos  salvar,  cuando  divisamos  un  objeto  a  alguna  distancia.  Pen¬ 
sando  que  sería  un  navio  cualquiera,  hicimos  señales  en  demanda  de 
socorro  con  un  pantalón  anudado  a  un  remo ;  pero  el  navio  no  nos 
vió.  Poco  después  llegaron  algunas  chalupas  que  nos  recogieron. 

Cuando  fué  torpedeado  el  “Lusitania”  me  encontraba  en  el  gran 
salón  del  barco.  Inmediatamente  empecé  a  distribuir  cinturones  sal¬ 
vavidas  ;  pero  todo  el  mundo  corría  hacia  el  puente,  sin  preocuparse  de 
ponérselos.” 

Un  empleado  del  buque  dijo: 

“Los  pasajeros  estaban  merendando  cuando  el  navio  fué  torpedeado. 
Caminábamos  entonces  a  una  velocidad  de  16  nudos,  que  fué  acele¬ 
rada  un  minuto  o  dos  después. 

L1  Lusitania  desapareció  en  dos  minutos.  Todos  los  pasajeros 
dieron  pruebas  de  maravillosa  sangre  fría. 

El  submarino  que  nos  atacó  no  trató  de  salvar  a  nadie,  dejándonos 
caer  como  ratones  en  una  trampa.” 

Otro  superviviente  manifestó: 

Acababa  de  merendar,  y  subí  con  dos  amigos  al  puente  superior. 
De  pronto,  uno  de  ellos  vió  como  una  cintura  blanca  que  rayaba  el  mar 
y  venia  derecha  hacia  nosotros. 

— ¡  Es  un  torpedo — gritó. 

En  ese  momento  se  produjo  una  explosión  horrorosa. 

Bajamos  corriendo  hasta  el  puente  en  que  estaban  colgadas  las  ca¬ 
noas. 

Apens  acabábamos  de  llegar,  cuando  nos  vimos  rodeados  de  infinidad 
de  trozos  de  madera  y  cascos  rotos  del  buque.  Las  olas  comenzaban 
a  amenazarnos. 

El  segundo  torpedo  chocó  con  el  barco  cuatro  minutos  después. 
Bajé  para  procurarme  un  cinturón  de  salvamento,  y  me  crucé  en  el 
camino  con  una  mujer  que  iba  loca  de  terror.  Traté  de  calmarla,  y 
la  ayudé  a  que  subiera  en  un  bote.  Después  subí  yo.  Ninguno  de 
nosotros  tenía  navaja ;  pero  encontré  una  hacha  pequeña,  y  con  ella 
corté  las  amarras.  La  canoa  quedó  sobre  el  agua. 

No  habíamos  navegado  ni  200  metros  cuando  se  hundió  el  barco, 
arrastrando  consigo  cientos  de  personas. 

Los  ayes  desesperados  y  los  llantos  de  esas  pobres  gentes  eran 
horrorosos. 

En  nuestra  canoa  iban  mujeres  y  niños.” 

Mister  Edwar  Peacock,  pasajero  de  segunda,  refirió  que  estaba  a  la 
mesa  en  el  momento  en  que  el  -Lusitania”  fué  torpedeado.  Mr.  Pea- 
eock  se  tiró  al  agua  por  la  borda,  y  a  nado  llegó  hasta  la  canoa  más 
próxima.  Como  se  habia  embarcado  en  ella  poca  gente,  se  puso  a 
recoger  náufragos.  Cuarenta  y  dos  personas  se  salearon  a  su  bordo. 

Por  todas  partes  se  veian  náufragos  abrazados  a  los  restos  del 
buque  que  flotaban. 

Los  hombres  cumplieron  con  su  deber,  ayudando  a  las  mujeres  y  a 
los  niños  a  subir  a  las  canoas.  La  tripulación  se  condujo  con  la 
mayor  sangre  fría,  dando  ánimos  a  todos. 


Junio  ig  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD 


La  canoa  en  «pie  se  encontraba  Mr.  Peacock  esperó  socorro  durante 
dos  horas.  Sólo  cinco  o  seis  canoas  se  sumergieron ;  las  otras  eran 
insumergibles,  y  quedaron  a  flote  tan  pronto  se  hundió  el  navio. 

I£n  el  momento  del  ataque,  todos  los  pasajeros  estaban  a  la  mesa ; 
coricron  hacia  el  puente;  Mr.  Peacock  vió  descender  una  canoa;  se 
rompieron  los  cables,  y  cayó  al  agua,  hundiéndose  con  todos  los 
pasajeros  que  en  ella  se  habían  refugiado.  Todos  debieron  ahogarse. 

LAS  VICTIMAS. 


La  mayor  parte  de  los  cadáveres  encontrados  en  el  mar  después  de 
la  catástrofe  han  sido  transportados  a  Queenstown. 

Los  hangares  que  en  aquel  puerto  posee  la  Cunard  Line  resultaban 
insuficientes  para  contener  los  cuerpos  «le  las  victimas,  y  fué  preciso 
habilitar  de  depósito  el  Ayuntamiento. 

En  el  cementerio  se  cavaron  fosas  con  toda  rapidez,  y,  mientras 
tanto,  la  Policía  incautábase  de  documentos  y  alhajas  que  pudieran 
servir  para  la  identificación  de  los  cadáveres. 

La  mayoría  de  éstos  son  de  mujeres ;  hay  muchos  desprovistos  de 
calzado,  y  otros  sólo  tienen  puesto  un  zapato,  lo  que  parece  demostrar 
que  las  victimas  trataron  de  despojarse  de  la  ropa  para  flotar  más 
fácilmente^  . 

Yacen  en  uno  de  los  hangares  de  Queenstown  los  cuerpos  de  nume¬ 
rosos  niños,  y  llama  la  atención  el  cadáver  de  una  mujer  que  oprime 
contra  sti  pecho  «.-I  cuerpccito  de  una  criatura  «le  cinco  meses. 

Se  han  registrado  dolorosisimns  escenas  en  ;j«|uclla  población,  por  )á 
que  vagaban  desoladas  esposas  en  busca  de  sus  maridos,  madres  que 
llamaban  a  sus  hijos,  ancianas  que  renqueaban,  empapados  en  agua  los 
blancos  cabellos ;  jóvenes  madres  que  vagaban  con  andar  incierto, 
mientras  acariciaban  convulsas  a  los  hijos  que  entre  sus  brazos  lle¬ 
vaban. 

Y  el  lúgubre  espectáculo  de  más  de  cien  cadáveres  colocados  en  lilas. 
Cuerpos  de  mujeres,  de  hombres  y  «le  niños.  Se  ven  allí  representadas 
todas  las  edades. 

Dos  pobres  muchachitos  yacen  abrazados,  en  un  supremo  adiós. 

No  figura  en  la  lista  «le  los  salvados  el  nombre  del  multimillonario 
Mr.  A.  Vandervilt. 

DECLARACION  DEL  CAPITAN 
DEL  BUQUE. 

• 

Con  arreglo  a  las  leyes  británicas,  las  acostumbradas  actuaciones  en 
todos  los  casos  de  muertes  violentas  se  han  efectuado  en  Kinaalc,  con 
motivo  «le  haber  aparecido  cadáveres  en  a«|ucllas  aguas. 

He  aquí  un  extracto  de  la  declaración  «pie  lia  prestado  el  capitán 
Turncr,  que  mandaba  el  “Lusitania 

El  juez. — ¿Usted  sabía  que  había  amenazas  de  ataque  contra  su 
buque? 

Mister  Turncr. — Estaba  pe  ríce  lamen  te  enterado. 

El  Juez.—  ¿Iba  armado  el  ‘'Lusitania"? 

Mister  Turner. —  No  señor. 

El  juez. — ¿Qué  precauciones  adoptó  usted? 

Mister  Turner. — Al  entrar  en  la  zona  peligrosa  llevaba  cerradas 
todas  las  compuertas  de  los  compartimentos  estancos  y  listos  los  botes 
para  ser  arriados.  A  las  once  dimos  vista  a  Fastnet. 

Agregó  el  capitán  que  «ies«!c  Fastnet  hasta  el  lugar  en  «pie  ocurrió 
la  catástr«»íe  no  vió  ningún  submarino  ni  observó  nada  «pie  pudiera 
hacerle  sospechar  la  presencia  «le  ninguno  de  ellos.  También  dijo  que 
desde  «pie  pasó  a  la  altura  «le  Fastnet  redujo  a  15  nudos  la  marcha 
«Icl  transatlántico,  «pie  por  medio  de  la  telegrafía  sin  hilos  se  encon¬ 
traba  en  comunicación  con  la  costa. 

El  juez. — ¿  Recibip  usted  un  mensaje  relativo  a  la  presencia  de  un 
submarino  en  la  costa  de  Irlanda? 

Mister  Turner. — Sí,  señor. 

El  juez. — ¿Y  de  qué  clase  fué  esa  comunicación? 

Mister  Turner. — Permítaseme  eludir  una  respuesta  que  corresponde 
al  Almirantazgo. 

El  juez. — ¿Le  comunicaron  que  en  aguas  de  Oíd  Head  of  Kinsale 
había  sido  echado  a  pique  un  buque? 

Mister  Turner. — No  llegó  a  mí  tal  noticia. 

El  Juez. — ¿Había  usted  recibido  instrucciones  especiales? 

Mister  Turner. — Hice  cuanto  pude  por  atenerme  a  ellas.  Cuáles 
fueron,  no  estoy  autorizado  a  decirlo. 

Relató  el  marino  que  a  15  millas  de  Kinsale  se  encontraba  a  babor 
sobre  el  puente  inferior  del  "Lusitania"  cuando  oyó  que  el  segundo 
gritaba:  "¡Un  submarino!” 

Corrió  Mr.  Turner  a  estribor  y  vió  entonces  la  estela  de  un  torpedo. 

Instantes  después  se  produjo  una  gran  explosión,  y  el  capitán  ob¬ 
servó  una  columna  de  vapor  y  de  humo  que  se  elevaba  entre  la  tercera 
y  la  cuarta  chimenea.  Estaba  el  torpedo  casi  a  flor  «le  agua. 

"Di  orden — prosiguió — de  preparar  los  botes  para  que  se  acomodaran 


en  ellos  mujeres  y  niños.  Mandé  parar;  pero  no  pudo  esto  lograrse. 
Arriar  las  embarcaciones  a  la  velocidad  que  llevábamos  hubiera  sido 
una  imprudencia ;  pero  por  otra  parte,  aunque  la  marcha  disminuía, 
no  cesaba ;  y  es  más,  la  arrancada  duró  hasta  el  momento  de  irse  a 
pique  el  barco.  En  cuanto  hizo  blanco  el  torpedo  se  acostó  el  "Lu¬ 
sitania"  sobre  estribor.  Yo  no  abandoné  el  puente.  Mi  buque  no  iba 
armado  ni  llevaba  escolta.  Al  menos,  yo  no  divisé  ningún  barco  de 
guerra.  Desde  que  lo  alcanzó  el  torpedo  hasta  que  se  fué  a  pique  el 
"Lusitania”  transcurrieron  diez  y  ocho  minutos.” 

Mister  Turner  mostró  su  reloj,  parado  a  las  dos  y  treinta  y  cinco; 
es  decir,  a  la  misma  hora  que  señalaba  otro  reloj  encontra«lo  sobre  una 
do  las  víctimas. 

Tres  horas  se  mantuvo  a  flote  el  capitán,  que  fué  recogido  por  un 
barco  de  pesca. 

El  juez. — Cuando  fué  salvado,  ¿flotaban  cerca  de  usted  algunos  pa¬ 
sajeros? 

Mister  Turner. — No,  no  vi  a  ninguno. 

El  juez. — Se  ha  afirmado  que  se  divisó  el  periscopio  de  un  sub¬ 
marino. 

Mister  Turner. — Eso  se  ha  dicho,  pero  yo  no  lo  vi. 

El  juez. — ¿Era  «le  18  nudos  la  marcha  normal  del  transatlántico? 

Mister  Turner. — No,  señor;  generalmente  andaba  a  razón  de  2 5. 

El  juez. — ¿Tenia  usted  alguna  razón  especial  para  limitar  la  velo- 
cida«l  a  18  nudos? 

Mister  Turner.  La  tenía.  Era  muy  conveniente  llegar  a  la  barra 
de  Liverpool  a  hora  oportuna  para  entrar  en  el  puerto  sin  detenernos 
y  du  haber  aumentado  la  marcha,  no  hubiéramos  teniilo  más  remedio 
que  aguardar  afuera. 

El  juez. — ¿Se  ejercía  vigilancia  respecto  de  los  submarinos? 

Mister  Turner.  Yigilaucia  doble,  si,  señor. 

El  juez. — Es  cierto  «jue  en  el  momento  del  acciilente  hizo  usted  «lar 
al  buque  una  guiñada? 

Mister  Turner.—  No  es  exacto; 

El  juez. — Han  «lidio  otros  testigos  que  fué  imposible  arriar  los  botes 
«le  babor. 

Mister  Turnci.  -Así  ocurrió,  en  efecto,  por  haber  dado  el  buque  a 
aquella  banda. 

ESCENAS  DE  HORROR. 

A  bordo  de  uno  «le  los  boles  fué  recogida  una  mujer  que  llevaba  en 
«*1  agua  más  de  hora  y  media. 

Sostenía  en  su-  brazos  a  sus  «los  hijos;  pero  vino  «le  ellos  sólo  era 
ya  un  cadáver. 

La  embarcación  estaba  abarrotada,  y  sus  ocupantes  veían  desaparecer 
a  cada  momento  a  los  náufragos  que  flotaban  a  no  mucha  distancia 
sin  que  pudiera  prestárseles  auxilio  por  falta  «le  espacio  a  bordo. 

A«|uella  madre  era  la  que  más  próxima  se  hallaba  del  bote.  Cuantos 
lo  tripulaban  le  hicieron  con  la  vista  una  advertencia,  que  de  palabra 
no  osaron  dirigirle.  Comprendió  ella;  hizo  un  gesto  «le  desesperación 
y  exclamó  con  forzada  entereza  : 

— Ya  lo  sé  que  está  muerto;  pero  es  mi  hijo,  ¡mi  hijo!  Permitidme 
que  elija  su  tumba. 

Suavemente  desprendió  «le  si  el  cuerpo  inanimado,  y  poco  a  poco 
retiró  su  brazo  paia  «pie  lento  se  sumergiera  el  cadáver  del  niño. 

No  quiso  el  destino  compensar  en  cierto  modo  aquel  sacrificio  dolo- 
r«>so  y  cuando  los  náufragos  daban  vista  a  Queenstown  expiró  ef  otro 
niño  en  el  regazo  de  la  infortunada  mujer. 

En  otro  bote  que  seguía  «le  cerca  al  anterior  iba  un  pasajero  a  quien 
filé  indispensable  amputarle  con  un  cuchillo  un  brazo  «pie  se  había 
roto  al  intentar  ponerse  a  salvo. 

Conducía  una  tercera  embarcación  a  una  dama  griega,  que  había 
visto  a  su  esposo  morir  aplastado  al  caer  sobre  su  cuerpo  una  de  las 
gigantescas  chimeneas  del  "Lusitania.” 

Esta  probado  que  se  hundió  el  transatlántico  antes  de  haber  trans¬ 
currido  veinte  minutos  desde  el  momento  del  ataque. 

Uno  de  los  supervivientes  compara  el  espectáculo  de  la  sumersión 
del  buque  al  súbito  desplome  de  un  edificio  si  de  repente  le  faltaran 
los  cimientos. 

TRAGICA  NARRACION. 

Mister  George  A.  Kessler,  súbdito  americano  y  superviviente  del 
"Lusitania,”  ha  dirigido  a  la  Agencia  Havas  un  telegrama  concebido 
en  estos  términos : 

"El  viernes,  a  las  dos  y  cuarto  en  punto,  estaba  yo  sobre  cubierta, 
apoyado  sobre  la  barandilla,  cuando  vi  de  pronto  la  estela  del  tor¬ 
pedo.  Distaría  éste  en  aquel  instante  unos  30  pies  del  casco  del 
"Lusitania." 


LA  ACTUALIDAD 


•Junio  19  de  1915. 


H  _ 

A!  chocar  contra  el  buque  el  proyectil  se  elevó  junto  a  mi  una 
columna  de  agua. 

N’o  supuse  que  el  barco  se  fuera  a  pique.  Sin  embargo,  me  dirigí 
a  mi  camarote,  que  se  hallaba  sobre  cubierta,  y  tomé  el  cinturón 
salvavidas. 

Marché  en  seguida  a  la  cubierta  superior  y  la  recorrí  toda. 

Observé  que  muchos  pasajeros  no  se  habían  dado  cuenta  de  nada, 
y  aunque  los  enterados  no  sentían  pánico,  cundía  entre  ellos  la  alarma. 

Hice  cuanto  pude  por  tranquilizar  a  los  que  estaban  a  mi  alrededor. 

Poco  a  poco,  los  pasajeros  de  segunda  y  tercera  y  algunos  tripulan¬ 
tes  ocupaban  los  botes. 

En  aquellos  momentos,  casi  todo  el  pasaje  de  primera  compartía  mi 
opinión  de  que  a  bordo  del  “Lusitania”  estábamos  más  seguros  que  en 
los  botes. 

Al  arriarse  algunos  zozobraron  a  causa  de  la  gran  inclinación  del 
buque.  Otras  embarcaciones  quedaron  quilla  al  sol. 

Yo_  y  conmigo  numerosos  pasajeros  de  primera  ayudamos  a  tomar 
asiento  en  los  botes  a  cuantas  mujeres  pudimos. 


Me  aproximé  después  al  puente  y  vi  que  desde  allí  no  cesaba  de 
dar  ordenes  el  capitán  Turner. 

Cuando  se  ocupaba  el  último  bote  presencié  una  discusión  sostenida 
por  el  matrimonio  Bruno. 

Trataba  él  de  convencer  a  su  mujer  para  que  embarcara,  y  ella  se 
oponía  de  no  efectuarlo  también  su  esposo. 

Intenté  yo  también  persuadir  a  la  señora,  y  al  fin,  entre  su  marido 
y  yo,  la  acomodamos  a  bordo  de  aquel  bote. 

Con  un  pie  en  el  transatlántico  y  otro  sobre  la  borda  de  la  embarca¬ 
ción  atendíamos  ambos  a  la  dama,  cuando  las  amarras  cedieron  de 
pronto  y  caímos  en  el  centro  del  bote,  que  se  alejó  15  o  20  pies  del 
"Lusitania.” 

Este  se  inclinó  más  en  aquel  instante.  Su  quilla  fué  a  dar  contra 
la  de  nuestra  embarcación,  ocupada  por  unas  60  personas.  El  bote  dió 
la  vuelta,  y  bajo  de  él  quedamos  todos  en  el  agua. 

Dudo  mucho  que  lograra  salvarse  algún  otro  que  yo.  No  pude 
darme  cuenta  de  la  profundidad  a  que  llegué  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  ;  pero  tuve  la  serenidad  suficiente  para  alejarme  buceando  del 
transatlántico. 


■  ■  ■  ■ 

Cuando  de  nuevo  llegué  a  la  superficie,  apenas  pude  dar  crédito  a  lo 
que  veía :  esparcidos  restos  del  gigantesco  transatlántico  y  las  cuatro 
chimeneas,  que  aun  emergían  unos  diez  pies  del  agua. 

Me  aproximé  a  una  canoa  plegable,  tripulada  por  nueve  hombres, 
siete  fogoneros  y  dos  pasajeros  de  tercera,  según  supe  después. 

Media  hora  permanecí  asido  a  una  de  las  bandas  de  la  canoa;  pero 
ésta  comenzó  a  hacer  agua,  y  fueron  inútiles  todos  nuestros  esfuerzos 
para  evitar  que  diera  la  vuelta. 

Entre  todos  conseguimos  volver  la  canoa  a  su  primitiva  posición ; 
pero,  inundada,  de  nuevo,  se  repitió  el  accidente,  y  otra  vez  logramos 
remediarlo.  En  fin,  la  escena  se  reprodujo  por  lo  menos  nueve  veces 
en  un  transcurso  de  tres  horas,  dorante  las  cuales  experimentamos 
angustias  y  sufrimientos  espantosos,  tanto,  que  el  auxilio  del  barefc 
de  pesca  "Lúe  Bell”  solo  resultó  eficaz  para  tres  de  nosotros.  Los 
restantes  habían  sucumbido  de  fatiga  y  yacían  sus  cadáveres  en  el 
fondo  de  la  canoa. 

A  bordo  del  pesquero  encontré  al  capitán  Turrier,  salvado  poco 
antes.” 

4  V 


PROPOSICIONES 
DE  REPRESALIAS. 

Entre  las  muchas  cartas  recibidas  en  la  redacción  del  periódico 
"Daily  Mail”  con  motivo  de  la  pérdida  del  "Lusitania”,  hay  una  que 
propone  que  se  coloquen  sobre  los  barcos  ingleses  que  hacen  la  tra¬ 
vesía  del  Atlántico  a  algunos  de  los  oficiales  de  Mfirina  alemanes  pri¬ 
sioneros.  Firma  una  mujer. 

Otro  comunicante  propone  que  el  Gobierno  americano  ofrezca  a  la 
Compañía  Cunard,  como  compensación  por  el  navio  perdido,  al  ma¬ 
yor  buque  de  la  Compañía  de  Navegación  Hamburguesa,  el  Vaterland, 
que  actualmente  está  amarrado  en  el  puerto  de  Nueva  York. 

LO  QUE  DICE  "THE 
TIMES.”  ¡A  BERLIN! 

‘The  Times”,  en  un  artículo  muy  violento  escribe  : 

“No  estaremos  vengados  mientras  la  guerra  continúe  en  las  llanuras 
de  Francia,  en  Flandes  y  en  Polonia. 

El  único  medio  de  devolver  la  pz  al  mundo  y  de  paralizar  la  brutal  ' 
amenaza  alemana,  es  llevar  la  guerra  contra  toda  Alemania. 

Hasta  que  no  hayamos  entrado  en  Berlín,  toda  la  sangre  vertida 
habrá  sido  en  vano.  Sea  la  que  fuere  la  duración  de  una  tal  empresa, 
tal  es  el  único  final  posible.”  * 


Junio  19  de  1915. 


.“LA  ACTUALIDAD 


Guatemala  y  su  Academia  Militar. 

Consideraciones  escritas  especialmente  para  “La  Actualidad”  a  propósito  de  los  actos  que  hubo  el  domingo  13  del 

actual  en  ese  plantel. 
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El  distinguido  General  don  Felipe  S.  Pereira,  (X)  Director  de  la  Academia  Militar,  con  los  dieci¬ 
nueve  caballeros  cadetes  que  recibieron  despachos  de  oficiales. 


Al  visitar  la  Academia  Militar  de  Guatemala  el  domingo 
pasado,  lo  primero  que  se  ocurre  es  admirar  el  grado  de 
disciplina  que  puede  alcanzarse  en  un  grupo  de  latino¬ 
americanos.  El  contraste  que  se  nota  entre  otros  aspec¬ 
tos  de  nuestra  vida  y  el  que  ofrece  el  interior  de  esa  Aca¬ 
demia,  es  para  convencer  al  más  escéptico  de  que  la  refor¬ 
ma  más  radical  en  favor  del  alma  latino-americana,  va  a 
efectuarse  y  está  efectuándose  ya,  con  la  lentitud  que  la 
naturaleza  humana  requiere  para  sus  evoluciones  todas, 
pero  con  la  seguridad  y  precisión  que  de  fijo  han  previsto 
el  gobernante  que  fundó  esa  institución  y  los  hombres  que 
la  dirigen  y  gobiernan. 

Y  como  la  Academia  es  obra  exclusiva  del  señor  Presi¬ 
dente,  se  explica  la  satisfacción  con  que  debe  haber  presen¬ 
ciado  los  actos  del  domingo  último,  satisfacción  que  lo 
retuvo  hasta  la  conclusión  del  programa  que,  por  cierto, 
abarcó  casi  toda  la  mañana,  más  de  cuatro  horas.  Era  el 


programa  de  muy  atractiva  variedad  e  interesante  en  to¬ 
dos  sus  números. 

Primero  en  el  Salón  de  Actos  leyéronse  las  tesis  de 
diecinueve  alumnos  que  iban  a  recibir  sus  despachos  de 
Subtenientes  graduados.  Cada  tesis  puso  de  manifiesto  la 
eficacia  de  los  métodos  adoptados  por  la  Academia  para  la 
enseñanza  que  imparte  y  la  eficiencia  de  los  alumnos  que 
recibían  el  grado. 

Al  terminar  la  lectura  de  las  tesis  el  señor  Presidente 
dirigió  una  significativa  alocución  a  los  caballeros  cadetes. 
Fué  la  palabra  de  un  patriota.  Quisiéramos  estar  en  po¬ 
sibilidad  de  reproducirla.  El  señor  Estrada  Cabrera  puso 
en  ella  toda  la  pureza  de  sus  principios,  el  vigor  de  su 
carácter  admirable  y  la  elocuencia  que  sólo  dan  las  con¬ 
vicciones  muy  íntimas  y  los  ideales  muy  elevados.  La 
sentida  alocución  de  nuestro  Primer  Magistrado  produjo 
un  efecto  visible  en  los  alumnos  y  en  el  auditorio. 

Consignamos  los  nombres  de  los  agraciados: 


“LA  ACTUALIDAD” 


-Junio  19  de  1915. 
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El  Lusitania  hundiendo  su  proa  se  despide  de  los  mares  que  tantas  veces  surca 

tan  pequeños  comparados  con  1 
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i  con  la  soberbia  majestuosa  de  un  dios. - Adviértanse  los  botes  de  salvamento, 

¡norme  masa  del  trasatlántico. 
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Las  “Clases”  que  recibieron  grado  en  la  primera  promoción  habida  desde  la  fundación  de  la  Aca¬ 
demia:  (1)  Mariano  Ochoa,  Sargento  2<?;  (2)  Miguel  Idígoras,  Sargento  Abanderado;  (3)  Guillermo 
García  Molina,  Cabo;  (4)  Teodoro  Díaz  Medrano,  Cabo;  (5)  Gerardo  Romero  Ruiz,  Sargento  i?  Bri¬ 
gada;  (6)  Guillermo  Flores,  Sargento  2?;  (7)  Baudilio  Santos,  Cabo,  y  (8)  Carlos  Antillón,  Cabo. 


Número  1,  Miguel  Idígoras;  Número  3,  Gerardo  Rome¬ 
ro  R.  Sargentos  Primeros;  Número  4,  José  Paniagua  Gál- 
vez;  Número  6,  Carlos  S.  Antillón,  Cabo;  Número  7,  Gus¬ 
tavo  A.  Lira;  Número  17,  Guillermo  Flores  A.,  Sargento 
Segundo;  Número  19,  Guillermo  G.  Molina,  Cabo;  Número 
19,  Mariano  Ochoa  M.,  Sargento  Segundo;  Número  27, 
Baudilio  Santos,  Cabo;  Número  34,  Gonzalo  A.  Alegría; 
Número  37,  Juan  F.  Rivas;  Número  39,  Alejandro  García 
Ureta;  Número  52,  Flavio  Ponce;  Número  66,  Humberto 
Mota;  Número  74,  José  Luis  Castillo;  Número  79,  Teodoro 
Díaz  Medrano,  Cabo;  Número  80,  Benjamín  Maldonado; 
Número  88,  Marciano  C.  Armentia. 

Y  para  energía,  nada  mejor  que  los  actos  siguientes  al  de 
la  lectura  de  las  tesis,  los  cuales  son  usuales  en  el  plantel: 
los  asaltos  de  box  y  esgrima  de  florete  y  de  sable. 

Un  belga  egregio  cuyo  nombre  ha  llegado  a  todos  los 
ámbitos  del  mundo  civilizado,  Mauricio  Maeterlinck,  ha 
escrito  un  razonado  elogio  del  box  que  valía  la  pena  re¬ 
producir  a  propósito  de  este  número  del  programa.  Nada 
hay,  en  realidad,  como  lo  afirma  el  dramaturgo  belga,  nada 


hay  más  justo  que  un  hombre  fuerte.  El  hombre  que  es 
capaz  de  defender  sus  derechos  cuando  las  circunstancias 
lo  obligan  a  hacerlo  por  sí  propio,  con  sus  mismas  manos, 
no  sentirá  nunca  la  rabia  que  al  impotente  lo  hace  recurrir 
al  revólver  y  a  la  daga.  En  las  luchas  individuales  recu¬ 
rrir  a  las  armas  es  declararse  vencido,  confesarse  débil,  re¬ 
nunciar  al  dón  divino  que  ha  puesto  en  nuestro  puño  la 
dureza  y  el  vigor  que  castigan  sin  matar  y  sin  dejar  huella 
infamante. 

Fué  visible  la  complacencia  del  señor  Presidente  ante  el 
espectáculo  juvenil  de  fuerza  y  agilidad  que  ofrecieron  los 
asaltos  todos.  , 

El  examen  de  Equitación  no  fué  menos  atractivo.  A  la 
voz  de  mando  de  un  hábil  profesor,  don  Samuel  Gálvez 
hijo,  los  caballeros  alumnos  en  briosos  caballos  lucieron  su 
arrojo  y  su  destreza  en  carreras  de  cosacos,  saltos  dobles, 
marchas  y  galopes. 


(Pasa  a  “Temas  Locales”). 


La  Semana  Bélica  =  Junio  19  de  1915 


Comienzo  con  una  notita  (así  como  suena).  Según 
cálculos  casi  exactos,  esta  guerra  está  costando  doce  millo¬ 
nes  de  francos  por  hora.  Nada  más.  Cifras  así  no  nece¬ 
sitan  comentarios  ni  “colitas.”  ¿No  es  excusable  que  en 
el  mundo  haya  socialistas,  y  hasta  anarquistas? 

¡  Doce  millones  de  francos  por  horal  Sin  contar  las  vi¬ 
das  y  las  destrucciones. . . 

*  *  * 

Francia  progresa  diariamente  en  todo  su  extenso  frente 
de  600  kilómetros,  y  durante  estos  últimos  días,  ha  realiza¬ 
do  avances  notables  por  su  importancia  estratégica. 

En  Woevre  ha  reconquistado  sus  posiciones,  y  todo  hace 
presumir  que  se  apresta  a  atacar  por  tres  lados  a  Saint 
Mihiel  y  al  fuerte  que  lo  defiende  y  domina,  únicas  “cuñas” 
que  el  Ejército  del  Kromprinz  posee  todavía  en  Francia. 
No  hay  que  olvidar  que  esas  “cuñas”  no  constituyen  ya  un 
gran  peligro,  pues  el  General  Sarrail  ha  lograrlo  plantar 
otras  mucho  más  profundas  en  pleno  centro  alemán,  difi¬ 
cultándole  toda  ofensiva  sobre  Yerdun. 

En  Argollas  se  lucha  paso  a  paso,  sin  adelantar  mucho, 
pues  la  naturaleza  del  terreno  y  las  obras  defensivas  levan¬ 
tadas  por  los  invasores,  detienen  necesariamente  todo 
avance  rápido.  Los  alemanes  pretenden  haber  realizado 


El  papel  fino  que  emplearemos  en  “LA  ACTUA¬ 
LIDAD”,  fue  embarcado  en  Nueva  Orleans  hace 
doce  días.  De  un  momento  a  otro  lo  esperamos. 
Sírvanse  dispensar  nuestros  lectores  que  tampoco 
esta  adición  vaya  en  el  papel  áebido. 

! 


serios  progresos  en  esa  región,  pero  sus  comunicaciones 
mismas  se  contradicen,  y  en  el  fondo  tienden  a  reconocer 
los  éxitos  de  sus  adversarios. 

En  el  Norte  de  Arras,  arrecian  los  grandes  combates  a  la 
bayoneta,  en  los  que  el  soldado  francés  es  maestro  reco¬ 
nocido;  y  ha  habido  cañoneos  importantes  y  proyectiles 
“químicos,”  que  ya  no  producen  sus  primitivos  efectos, 
pues  han  sido  adoptadas  precauciones  que  dieron  excelente 
resultado. 

Se  anuncia  formalmente  que  el  Estado  Mayor  francés 
está  preparando  sorpresas  dignas  de  las  diabólicas  inven¬ 
ciones  alemanas,  y  si  seguimos  así,  llegaremos  indudable¬ 
mente  a  presenciar  Dios  sabe  qué  clase  de  milagros,  a  cual 
más  desastroso». 

*  *  * 

Belgas  e  ingleses  se  sostienen  en  sus  frentes,  sin  modi¬ 
ficarlos.  De  vez  en  cuando,  rompe  la  monótona  existen¬ 
cia  de  las  trincheras  alguno  que  otro  cañoneo,  y  todo  pára 
allí.  Un  poco  más  al  Sureste,  allá  por  la  famosa  Bassée, 
¡os  ingleses  intentan  constantemente  avanzar,  y  lo  logran 
algunas  veces,  aunque  muy  poco.  Evidentemente,  el  Ma¬ 
riscal  French  espera  algo,  municiones  o  refuerzos,  o  pre¬ 
para  algo  muy  sonado.  Su  larga  inanición  permite  a  los  ! 
alemanes  reforzar  diariamente  sus  posiciones  en  Bélgica, 
por  lo  que  resulta  inexplicable  tan  prolongada  espera;  pero 
algo  debe  esconder.  • 


Dícese  que  Kitchencr  tendrá  que  recurrir  al  servicio 
obligatorio,  porque  los  voluntarios  escasean,  y  las  bajas 
son  muchas.  Así  deberá  ser;  pues  de  lo  contrario,  la  ac¬ 
ción  militar  británica  no  habrá  servido  mucho  a  Francia. 
Al  contrario,  Salvo  el  tesón  de  su  reducido  frente  de  32 
millas  y  alguno  que  otro  pequeño  éxito,  no  se  puede  olvidar 
la  batalla  de  Charleroi,  el  fracaso  de  la  extrema  izquierda 
en  el  avance  del  Mame  y  los  combates  de  Mons  y  Soisson, 
tan  desastrosos  para  Francia  y  Bélgica  por  culpa  de  sus 
aliados. 

*  *  * 

Los  turcos  nos  juran  y  perjuran  que  los  expedicionarios 
anglo-franceses  están  poco  menos  que  enterrados.  Ya  les 
cortan  el  agua  potable;  ya  aseguran  que  hay  45.000  britá¬ 
nicos  heridos  en  Egipto;  ya  echan  a  pique  Atedia  docena  de 
transportes  diarios;  ya  se  apoderan  de  no  sé  cuántos  ele¬ 
mentos  bélicos .  .  . 

Por  otra  parte  cuentan  que  las  tropas  aliadas  están  des¬ 
moralizadas  y  miedosas  porque  ya  no  las  apoyan  los  gran¬ 
des  cañones  de  sus  buques.  Por  poco  las  pintan  extravia¬ 
das  en  las  “inmensidades  desiertas"  de  la  península  de  Ga- 
llipoli...  ¿Quién  lo  entiende? 

Si  los  anglo-franceses  están  lejos  de  sus  acorazados,  es 
lógico  y  evidente  que  han  adelantado  y  se  hallan  cuando 
menos  a  veinte  millas  de  sus  puntos' de  desembarque,  lo  que 
no  es  mal  avance.  Si  no  hubieran  progresado  tanto,  con¬ 
tarían  aún  con  la  protección  de  esos  benditos  buques  que 
Turquía  nos  asegura  tienen  los  cañones  inutilizados  y  las 
tripulaciones  diezmadas,  amén  de  otros  desastres.  Parece 
imposible  que  esa  gente  pueda  suponer  que  todavía  consi¬ 
gue  engañar  a  alguien...  ¡Se  les  conoce  tan  bien! 

*  *  * 

Se  despejó  la  incógnita  griega  y  se  comienza  a  vislum¬ 
brar  algo  «leí  embrollo  balkánico.  La  influencia  teutona 
parece  que  logró  imponerse  en  Atenas  y  por  ende  fraca¬ 
saron  muchos  planes  convenidos  antaño  con  los  aliados 
aunque  Rusia  e  Italia  nunca  confiaron  mucho  en  la  coope¬ 
ración  de  Grecia.  Ese  cambio  pone  en  guardia  a  Bulgaria 
y  a  Servia,  pero  es  indudable  que  no  faltará  quien  impida 
que  los  griegos  hagan  una  de  las  suyas,  y  estorben  la  ac¬ 
ción  aliada  en  Oriente. 

Bulgaria  y  Rumania  deben  de  haberse  arreglado  satis¬ 
factoriamente,  pues  las  últimas  noticias  nos  dan  como  se¬ 
gura  la  inminente  entrada  de  los  rumanos  en  la  contienda 
europea,  en  combinación  con  los  aliados.  Pare'ce  que  tam¬ 
bién  todas  las  discusiones  pendientes  con  Rusia  han  sido 
allanadas  y  que  Rumania  va  a  cumplir  cuanto  antes  para 
los  compromisos  que  contrajo  con  Italia. 

Es  casi  seguro  que  Bulgaria  no  tarde  en  seguir  ese_ ejem¬ 
plo  y  que  sus  “conversaciones”  diplomáticas  con  los  alia¬ 
dos  han  dado  ya  algún  resultado  positivo.  Andrinopla  y 
Ciatalgia,  valen  algo;  Rodosto  y  Midia,  mucho  más;  y  Ser¬ 
via  no  tendrá  inconvenientes  en  devolver  la  Macedonia, 
así  como  Rumania  la  Dobrugia.  Grecia  estará  bajo  la 
amenaza  de  los  150,000  italianos  que  acaban  de  ser  envia¬ 
dos  a  Rodas,  y  tal  vez  tendrá  que  entregar  a  Servia  el  tan 
deseado  puerto  de  Salónica.  Así  quedaría  restablecido  el 
equilibrio  balkánico. 


ACTUALIDAD 


junio  19  de  1915. 


La  intervención  rumana  cerrará  el  círculo  de  hierro  que 
atenacea  al  Austria-Hungría.  Para  los  rusos,  todavía  liará 
mucho  Bulgaria,  magnífica  vía  libre  que  aprovecharán  sus 
municiones  (de  que  tanto  escasea),  y  para  los  anglo-fran- 
ceses  también,  pues  la  entrada  de  los  búlgaros  en  la  gue¬ 
rra,  significaría  el  triunfo  rápido  y  seguro  de  la  campaña 
oriental. 

No  cabe  dudar  de  que  el  acontecimiento  se  producirá, 
sin  hacerse  esperar  mucho,  pues  para  unos  y  otros  será 
ventajoso. 

Sin  embargo,  nadie  conoce  bien  los  pueblos  balkánicos. 
Son  esfinges  muy  misteriosas  y  llenas  de  sorpresas,  Por 
un  lado  el  problema  griego;  por  otro  el  maquiavelismo  búl- 


res.  Parece  que  todo  su  afán  es  impedir  que  los  burgue¬ 
ses  de  la*  Gran  Bretaña  saboreen  truchas  y  langostinos. 

No  se  puede  negar  que  esa  es  una  gran  crueldad.  Lo 
que  quisiéramos  saber,  es  qué  beneficio  militar  naval  pue¬ 
de  producir  al  Kaiser  la  destrucción  de  unas  cuantas  lan¬ 
chas  pesqueras. . . . 

Otras  averías  importantes  no  han  sido  señaladas.  De 
Viena  se  nos  contó  que  un  sumergible  austríaco  echó  a 
pique  a  un  crucero  inglés  tipo  “Liverpool”  (con  la  agra¬ 
vante  de  que  estaba  rodeado  por  seis  destroyers);  pero  des¬ 
pués  resultó  que  el  tal  buque  llegó  sano  y  salvo  a  su  base 
naval....  ¡Claro!  No  se  trataba  de  un  bote  de  pesca. 


garó.  Acá  Constantinopla;  allá  Besarabia  y  Transilvania. 
Nacerán  Dios  sabe  cuántos  conflictos.  No  es  posible  ol¬ 
vidar  que  el  lío  macedónico  dará  todavía  mucho  que  hacer. 
Por  de  pronto  se  nos  dice  que  los  servios  ya  están  cu  Al¬ 
bania.  y  se  acercan  al  Adriático.  ¿Qué  hallarán  en  esas 
costas?  Tal  vez  puñales  albaneses  y  cruceros  italianos: 
o  acaso  mar  libre  y  porvenir  asegurado.  Nadie  lo  sabe 
aún;  nadie  puede  adivinarlo.  Esperemos  el  desarrollo  de 
esos  acontecimientos.  ¡Qué  de  sorpresas  nos  crfusarán! 

*  *  * 

Los  alemanes  continúan  torpedeando  botes  de  pescado- 


En  los  Dardanelos,  nada.  Todos  descansan,  inclusive 
los  submarinos. 

Las  únicas  actividades  navales  corresponden  a  Italia, 
que  opera  en  grjyt  escala  contra  las  costas  orientales  aus¬ 
tríacas;  aunque  nada  se  sabe  oficialmente  de  esa  campaña 
adriática. 

Los  rusos  han  logrado  detener  el  formidable  avance 
alemán.  Es  el  primer  resultado  de*  la  entrada  de  Italia 
en  cB  conflicto  europeo.  Del  Báltico  a  la  Bukowina,  los 
soldados  del  Czar  han  tomado  la  ofensiva,  y  con  un  poco 
de  municiones  frescas  llegadas  por  las  vías  de  Arckangel 
y  ^Vladivostok,  han  podido  rechazar  ataques  formidables, 
recuperar  posiciones  importantes,  impedir  la  unión  de  va- 
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rios  ejércitos,  trastornar  los  planes  alemanes  y  capturar 
millares  de  prisioneros  y  no  pocos  pertrechos  valiosos. 
Es  muy  natural.  La  fuerte  presión  que  sobre  el  centro  de 
su  extenso  frente  (Polonia  Meridional  y  Galicia),  ejer¬ 
cían  los  austro-alemanes,  tuvo  que  debilitarse  a  conse¬ 
cuencia  de  la  retirada  de  tropas  austro-húngaras,  que  fue¬ 
ron  enviadas  a  toda  prisa  contra  Italia,  y  necesariamente 
las  fuerzas  alemanas  tuvieron  que  distribuir  sus  masas 
equitativamente.  Va  no  fué  posible  mantener-  500,000  hom¬ 
bres  en  Galicia;  hubo  que  enviar  buena  parte  de  ellos  a 
I  olonia  y  a  otros  frentes.  Los  rusos  se  aprovecharon  de 
esa  salvación  tan  fácil,  y  no  perdieron  tiempo.  Siguen 
avanzando,  pero  por  su  desgracia  carecen  de  muchos  ele- 
"  mentos  indispensables,  y  además  Ies  faltaron  a  tiempo 
cooperaciones  útiles,  que  habían  extraordinariamente  fa¬ 
cilitado  la  invasión  de  Hungría  y  su  expedición  sobre 
Constantinopla. 

Rumores  alemanes  insinúan  que  en  Rusia  hay  un  gran 
movimiento  nacional  en  favor  de  una  paz  aislada.  Se  ha¬ 
cen  nombres  y  citan  datos....  Lo  dudamos;  cuando  me¬ 
nos  por  ahora,  y  para  creerlo  esperamos  a  que  se  resuelva 

el  problema  de  los  Estrechos. 

*  *  * 

En  Africa  los  alemanes  siguen  entregándose  a  discreción  y  rindiendo 
ciudades  y  fuertes  importantes.  Parece  que  ya  les  queda  poco  que 
perder,  pues  la  mayoría  de  sus  extensos  dominios  en  la  que  preten¬ 
dieron  llamar  “Alemania  negra”,  se  han  vuelto  colonias  anglo-france- 

sas. 

De  Mesopotarnia  continúan  llegando  noticias  de  éxitos  británicos, 
con  capturas  de  millares  de  prisioneros  e  inmenso  botín  de  guerra. 
Los  turcos  se  rinden  con  la  mayor  facilidad,  y  no  dejan  que  huyan 
sus  jefes  y  oficiales.  ¿Qué  se  hizo  el  entusiasmo  por  la  “Gueri-a  Santa” 
tan  decantada  por  lo  turco-teutones? 

En  Alemania  comienza  a  escasear  todo;  desde  la  harina  hasta  el 
petróleo.  Hay  aún  inmensas  provisiones  almacenadas,  pero  hay  tam¬ 
bién  sesenta  y  cuatro  millones  de  seres  humanos  para  consumirlas. 
No  faltan  municiones,  pero  hay  cinco  o  seis  millones  de  soldados  que 
gastan  diariamente  montones  de  ellas.  Los  depósitos  se  vacían  y  no 
se  pueden  llenar.  El  bloqueo  anglo-francés  es  muy  estricto,  y  por 
tierra  no  ingresa  gran  cosa.  Los  alemanes  han  resuelto  todos  los  pro¬ 
blemas;  hasta  ahora  lian  vencido  todas  las  dificultades;  pero  ¿cómo 
triunfarán  del  peligro  capital  que  les  amenaza? 

Indudablemente  el  asunto  Ies  preocupa,  pues  están  dispuestos  a  sus¬ 
pender  su  campaña  de  submarinos  y  a  quitar  la  zona  de  guerra,  si  los 
ingleses  suprimen  el  bloqueo  y  les  dejan  entrar  buques  cotv  víveres 
para  la  población  civil.  Esto  es  mucho,  porque  tácitamente  implica 
la  concesión  de  dejar  libre  el  tráfico  de  municiones  para  sus  enemigos, 
pero  con  el  hambre  no  se  transige,  e  Inglaterra  no  lo  ignora.  Por  eso 
no  quiere  oír  súplicas  y  continúa  atenaceando  a  su  enemiga  sin  la  me¬ 
nor  debilidad. . . . 

Los  zepnelines  han  descansado.  No  ha  habido  grandes  hazañas  de- 
aviadores.  Unicamente  en  Galicia  han  funcionado  los  “gases  vene¬ 
nosos”,  que  parecen  formar  parte  del  equipo  personal  de  von  Hin- 
denburg.  Donde  va  él,  aparecen  los  proyectiles  químicos. 

Los  húngaros  están  cansados  y  piensan  en  buscarse  otro  Rey  que 
no  los  meta  en  tantos  líos  como  Su  Majestad  Apostólica  Francisco 
José.  Si  eso  llegara  a  suceder,  ¿qué  seria  de  Austria  y  de  su  Empe¬ 
rador? 

*  *  * 

I.a  invasión  italiana  no  se  ha  detenido  ante  las  fortalezas  imperia¬ 
les.  Las  destruye  igia  tras  otra  y  se  apodera  metódicamente  de  las 


alturas,  pasos,  desfiladeros,  campos  atrincherados,  puntos  fortificados 
y  estratégicos,  valles  y  ríos  de  las  tres  zonas  en  las  cuales  ha  iniciado 
su  avance  en  territorio  enemigo. 

E11  el  Tirol,  los  italianos  han  capturado  toda  la  primera  y  segunda 
líneas  de  posiciones  austríacas,  llegando  hasta  cañonear  a  Malborghetto, 
una  de  las  tres  llaves  de  Trcnto.  En  Carnia,  han  ocupado  Gradisea 
y  están  casi  adueñándose  de  Gorizia.  Más  al  Norte  invaden  los  ca¬ 
minos  que  conducen  al  centro  ferrocarrilero  <íe  Klagenfurth;  y  en  la 
Carniola  han  conquistado  Monfalcone,  cruzando  el  Isonzo  en  siete 
puntos,  cortando  las  comunicaciones  ferrocarrileras  con  Trieste  y  Pola, 
y  avanzan  hacia  Nabresina  (antesala  de  Trieste)  con  una  precisión 
matemática  que  hace  mucho  honor  al  Estado  Mayor  italiano. 

Los  austro-húngaros  no  oponen  gran  resistencia;  se  retiran  desde 
luego  y  se  rinden  por  centenares.  Sus  fuertes  son  desmantelados  a  los 
pocos  tiros  de  los  cañones  italianos,  y  ha  habido  caso  en  que  una  for¬ 
taleza  imperial  haya  cañoneado  a  otra  de  su  misma  nacionalidad  que 
había  izado  bandera  blanca  después  de  haber  recibido  tres  granadas 
italianas -  Algunos  críticos  militares  suponen  que  el  ejército  aus¬ 

tro-húngaro  está  desorganizado,  que  cunde  el  desaliento  y  el  cansancio 
entre  sus  fatigados  cuerpos  procedentes  de  los  Cárpatos  y  de  la 
Bukowina ;  y  que  todo  escasea:  municiones,  dinero,  buenos  jefes  y 
moral. 

Todo  eso  puede  ser  cierto,  pero  creemos  que  más  bien  el  principal 
factor  de  esas  debilidades  es  la  pérdida  de  toda  fe  en  el  porvenir  y  de 
toda  esperanza  en  el  triunfo  final.  Austria  ve  que  sus  enemigos  au¬ 
mentan  de  día  en  día,  y  no  sabe  ya  cómo,  ni  contra  quién  luchar.  Si 
ataca  por  un  lado,  recibe  golpes  por  otro;  y  carece  de  suficientes  Ce¬ 
mentos  para  enfrentarse  con  todos  sus  adversarios.  El  auxilio  ale¬ 
mán  la  salvó  una  vez  de  la  más  espantosa  de  las  derrotas,  pero  hoy 
el  Kaiser  tiene  mucho  quehacer  por  su  lado,  y  lo  (pie  pudiera  intentar 
en  obsequio  de  su  aliada,  no  la  beneficiaría  mucho. 

Rusia,  Italia,  Servia,  Montenegro  y  tal  vez  Rumania,  atacarán  por 
tierra  y  por  mar.  Inglaterra  y  Francia  contribuyen  con  sus  buqu««. 
Es  demasiado,  y  d  águila  imperial  tiene  que  doblar  lentamente  sus 
alas  acribilladas  de  heridas,  escondiendo  bajo  ellas  su  doble  cabeza 
humillada  y  vencida.  ¿Cuál  será  su  fin?  Tal  vez  no  lo  ignora  el 
mismo  Guillermo  II.... 

La  campaña  italiana  lia  demostrado  al  mundo  lo  que  un  país  puede 
hacer,  sin  rf  menor  ruido.  Está  probando  que  Italia  marcha  valiente¬ 
mente  hacia  grandes  destinos.  Su  causa,  como  la  belga,  tiene  real¬ 
mente  un  fin  santo  y  justo.  Su  desarrollo  e«  tranquilo  y  grandioso; 
asi  como  el  entusiasmo  de  los  italianos  es  sencillo  y  conliado.  Los 
austríacos  defienden  una  causa  mala,  injusta,  y  lógicamente  casi  por- 
dida.  Eso  es  lo  que  motiva  sus  derrotas  y  su  carencia  absoluta  de  íe 
en  sí  mismos. 

En  el  Adriático  se  combate,  se  destruye,  se  modifican  mil  cosas  y  se 
establecen  otras.  Faltan,  empero,  noticias  oficiales  que  t.os  permitan 
pormenorizar  la  ofensiva  de  los  buques  italianos,  y  solamente  sabemos 
que  en  toda  la  costa  dálmata,  desde  las  ensenadas  albanesas  basta  el 
golfo  de  Guantero,  la  marina  Real  trabaja  activamente,  sin  que  la 
austríaca  haya  salido  de  sus  escondrijos  para  impedírselo. 

Pola,  Ftume,  Loiback  y  otros  puntos  estratégicos  lian  sido  eficaz- 
menee  bombardeados  por  aviones  italianos,  y  algunos  dirigibles  lian  des- 
truido  hasta  las  comunicaciones  ferrocarrileras  da  Cattaro.  El  campo 
de  acción  se  extiende,  y  muy  pronto  es  de  suponer  .pie  comenzará  la 
lucha  en  grande  y  en  diferentes  teatros. 

Asi  sea,  para  que  la  guerra  termine  tnás  pronto. 

Guatemala,  tercer  jueves  de  junio. 

G.  GAUTHIERS. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI 
CA  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 
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LA  POLÍTICA  NACIONAL 

EL  MANIFIESTO  DE  LA  CONVENCIÓN  NACIONAL 

La  Convención  Nacional  ha  sido  legítimamente  consti¬ 
tuida  y  ha  entrado  al  pleno  ejercicio  de  sus  funciones. 

La  Junta  Directiva,  elegida  en  la  sesión  solemne  del  día 
seis  de  junio,  está  encargada  de  presidir  y  encauzar  los 
trabajos  electorales  que  tieden  a  llevar  a  la  Presidencia  de 
la  República  en  el  próximo  período  constitucional,  al  señor 
Licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera. 

Es  el  pensamiento  de  la  Convención,  informar  a  sus  co¬ 
mitentes,  los  clubs  de  donde  «mana  su  existencia,  acerca  de 
los  medios  y  procedimientos  que  conviene  seguir  durante 
el  período  electoral,  a  fin  de  que  pueda  realizarse  la  aspira¬ 
ción  de  los  pueblos  del  modo  más  digno  y  en  la  forma  más 
correcta  dentro  de  los  principios  y  prácticas  constitucio¬ 
nales. 

En  los  trabajos  de  propaganda  ha  de  prevalecer  la  razón. 
El  criterio  más  reposado  y  prudente  ha  de  ser  el  guía  de 
todas  las  publicaciones,  conferencias  y  discursos  patrióti¬ 
cos,  usándose  de  la  libertad  dentro  del  orden  y  mantenién¬ 
dose  el  respeto  a  todos  los  derechos  y  a  todos  los  senti¬ 
mientos. 

Honraremos  a  nuestro  candidato,-  honrándonos  a  nos¬ 
otros  mismos  con  una  conducta  de  ejemplar  civismo  y  de 
circunspección  republicana. 

Un  amplio  espíritu  de  tolerancia  ha  de  dar  cabida  en 
nuestros  centros  políticos  a  todas  las  tendencias  honradas 
y  legítimas. 

El  ilustre  candidato  de  los  pueblos,  señor  Licenciado  don 
Manuel  Estrada  Cabrera,  ha  demostrado  con  sus  hechos, 
que  la  justicia  lo  anima  en  los  actos  de  su  vida  pública,  que 
el  patriotismo  lo  alienta  para  proseguir  en  su  ardua  labor 
de  hacer  el  bien  para  todos  y  que  la  esperanza  la  conforta 
para  perseverar  en  sus  propósitos  en  pro  del  engrandeci¬ 
miento  y  felicidad  de  Guatemala. 

Secundemos  esos  nobles  propósitos.  Hagamos  que  la 
concordia  y  la  fraternidad  de  los  guatemaltecos  mantengan 
la  paz  fructífera  y  la  placidez  de  la  vida  democrática. 

La  Junta  Directiva  de  la  Convención  Nacional  dará  uni¬ 
dad  a  los  trabajos  electorales;  llevará  la  voz  que  nos  guíe 
a  la  consecución  de  los  resultados  que  todos  anhelamos  e 
impartirá  las  instrucciones  que  sean  necesarias  para  que  los 
clubs  puedan  secundarlo  en  el  cumplimiento  del  deber  de 
encauzar,  dirigir  y  sintetizar  la  voluntad  de  los  ciudadanos 
que  simpatizan  con  la  candidatura  del  señor  Estrada  Ca- 


(Viene  de  las  páginas  del  centro.) 

Terminado  este  número  del  programa,  siguió  el  examen 
de  baile  y  canto.  El  profesor  don  Ricardo  Castillo  D„ 
lució  en  sus  alumnos  toda  su  competencia.  El  Orfeón  de 
la  Academia  es  un  conjunto  cuya  unificación  es  muy  meri¬ 
toria.  El  Himno  Nacional  lo.  cantó  con  precisión  armó¬ 
nica  que  difícilmente  seria  superada.  El  Himno  Estrada 
Cabrera  fué  también  una  magnífica  oportunidad  para  de¬ 
mostrar  los  efectos  musicales  que  pueden  obtenerse  de  un 
orfeón  bien  dirigido.  Al  mismo  tiempo  este  himno  prueba 


;  brera  y  hayan  de  depositar  sus  votos  libres  y  conscientes, 
i  en  las  urnas  electorales. 

La  Convención  ruega  a  sus  comitentes,  que  se  sirvan 
atenerse  a  la  dirección  que  ella  imprima  al  movimiento 
electoral,  a  fin  de  obtener  el  mejor  éxito,  para  hacer  osten¬ 
sible  al  mundo  que  el  señor  Estrada  Cabrera  wncarna  las 
aspiraciones  generales  del  país  y  que  en  el  Poder  Ejecutivo 
implica  un  acto  de  la  soberanía  nacional. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Convención  Nacional,  Guatemala, 
quince  de  junio  de  mil  novecientos  quince. 

Carlos  Salazar,  Presidente. — J.  Antonio  Godoy,  ier.  Vice¬ 
presidente. — José  A.  Beteta,  2"  Vice-Presidente. — Mariano 
Serrano  M. — Julián  Rosal. — Alfonso  Asturias. — León  de 
León  Flores. — J.  Valenzuela  y  Micheo. — J.  Antonio  Mén¬ 
dez.  —  Mariano  J.  López.  —  Máximo  Soto  Hall.  —  Manuel 
María  Girón.  —  Guillermo  Sánchez.  —  Federico  Vielman. — 
Félix  Calderón  Ávila.  —  Jacinto  Córdova  González.  —  Luis 
Dardón.  —  Pedro  Zamora  Castellanos,  Vocales.  —  M.  A. 
Urrutia. — Eduardo  Aguirre  Velázquez. — Manuel  Rodríguez 
Beteta. — Adolfo  Z.  Mérida,  Secretarios. — Alberto  Meneos, 
Tesorero. 


que  los  esfuerzos  del  señor  Presidente  son  apreciados  y 
reconocidos. 

Es  de  advertirse  que  para  los  actos  precedentes  como 
para  los  ejercicios  tácticos  que  siguieron,  los  alumnos  hu¬ 
bieron  de  cambiar  su  uniforme,  lo  cual  hicieron  con  admi¬ 
rable  rapidez.  La  dotación  de  la  escuela  es  abundante. 
De  nada  carecen  los  caballeros  cadetes.  Ya  “La  Actua¬ 
lidad”  ha  dado  a  conocer  ésto. 

En  los  ejercicios  aludidos,  el  señor  Coronel  Kusieck  ha 
logrado  ofrecer  un  modelo  de  organización  militar.  Los 
ejercicios  en  orden  cerrado  fueron  precisos,  exactos,  con 
toda  disciplina,  un  bello  paréntesis  bélico  en  nuestra  vida 
de  noble  paz. 

Sin  embargo,  los  ejercicios  en  orden  abierto  llamaron 
más  la  atención.  Fueron  muy  impresionantes. 

*  *  * 

E11  el  público  notamos  comentarios  muy  favorables,  por¬ 
que  la  impresión  en  los  concurrentes  era  intensa  y  grata 
sobre  toda  ponderación.  En  los  ejercicios  de  box  los 
alumnos  habian  demostrado  ser  fuertes,  varoniles  y  valien¬ 
tes;  en  el  salón  de  baile  habían  desplegado  cortesanía,  ca¬ 
ballerosidad,  elegancia  de  movimientos  y  actitudes;  antes 
con  sus  tesis  habían  puesto  de  relieve  su  competencia  en 
las  ciencias  estudiadas  y,  a  toda  hora,  en  los  números 
todos  del  programa,  su  amor  al  orden  y  a  la  disciplina  se 
había  patentizado.  Por  eso  el  público  sentía  que  esos  jó¬ 
venes  cadetes  son  admirables,  y  que  la  labor  de  la  Acade¬ 
mia  es  un  titulo  más  de  gloria  para  el  señor  Estrada  Ca¬ 
brera.  Haya  también  un  aplauso  unánime  para  el  señor 
General  Pereira. 

Antes  de  terminar  estas  rápidas  consideraciones,  es  de 
justicia  repetir  lo  que  han  dicho  los  diarios:  que  el  señor 
Presidente  ha  concedido  a  cada  uno  de  los  alumnos  gra¬ 
duados,  dos  caballerías  de  terreno  y  el  suficiente  peculio 
para  cultivarlas. 

¡Así  se  forman  ciudadanos! 


tt  DEL  TEATRO  Y  DEL  CINE 


LOS  RECITALES  DEL  COLON 

Los  verdaderos  amantes  del  arte  deben  sentirse  poco  ^halagados 
con  los  conciertos  que  muy  de  tarde  en  tarde  se  les  ofrecen  en  los 
teatros  de  algunos  lugares  de  la  América  latina.  Mi  aseveración  se 
basa  en  dos  consideraciones  que  no  carecen  de  fundamento  ni  para  el 
criterio  mis  superficial.  Primero,  la  falta  de  ambiente  propicio  resta 
inspiración  al  artista  y  al  oyente.  Enmedio  a  espíritus  poco  entusiastas 
por  la  música,  los  más  aficionados  apenas  pueden  desarrollar  una  mi- 
nima  parte  de  su  potencia  emotiva. 

Después,  los  conciertos  que  se  efectúan  en  las  ciudades  no  acostum¬ 
bradas  a  espectáculos  de  esta  índole,  tienen  por  objeto  principal  conse¬ 
guir  recursos  pecuniarios  para  el  artista.  Hablo  en  general.  Para  tal 
fin  es  preciso  halagar  a  la  indocta  mayoría.  ¿Cómo?  Presentándole 
exterioridades  que  la  sorprendan,  no  arte  que  la  deleite,  puesto  que  no 
sabría  gozar  con  él.  Un  grupo  mínimo  asiste  a  los  conciertos  por  ver 
si  recibe  algo  extraordinariamente  bueno.  La  generalidad  de  los  con¬ 
currentes  han  llegado  al  teatro  por  ver  a  la  concurrencia — este  es  el 
principal  espectáculo  para  los  miembros  de  una  comunidad  reducida — , 
para  ser  vistos  por  los  demás,  para  salvar  la  reputación  comprometida 
de  la  cultura  patria,  por  no  tener  otra  cosa  que  hacer  y,  finalmente,  por 
mera  curiosidad  humana. 

Pero  no  se  crea  que  en  estas  ciudades  pequeñas  y  al  parecer  atra¬ 
sadas  la  cultura  es  desconocida;  el  arte  musical  en  Guatemala  tiene 
muchos  cultivadores.  En  buen  número  de  hogares  se  escucha  a  diario 
lo  más  selecto  que  pueda  imaginarse  en  música.  Basta  recorrer  la 
ciudad  a  ciertas  horas  del  día  y  de  la  noche,  para  convencerse  de  que 
los  pianos  aquí  como  en  cualquier  parte  tienen  su  voz  en  los  hogares. 
Pero  los  verdaderos  amantes  del  arte  saben  bien  que  en  el  teatro  se  les 
ofrece  un  concierto  al  cual  los  revisteros  llamarán  fiesta  de  arte,  pero 
que  en  realidad  no  es  otra  cosa  que  una  exhibición  de  vanidades  y  de 
frívolas  elegancias.  En  el  escenario  una  persona  que  se  anuncia  como 
artista,  agitará  la  melena,  "hundirá  la  cabeza  entre  los  hombros,  gesti¬ 
culará,  azotará  el  teclado  con  aspavientos  exagerados,  desarrollará  toda 
una  gimnástica  vistosa  de  falanges,  brazos,  cuello  y  piernas,  para  al  fin 
ponerse  de  pie  ante  el  auditorio,  con  una  mano  en  el  corazón  y  otra 
ludiendo  la  sudorosa  frente,  inclinado  el  busto  en  señal  de  acatamiento 
al  reducido  o  numeroso  auditorio  al  cual  ha  querido  halagar  presen¬ 
tándole  un  programa  cuya  ejecución  ha  requerido  un  desarrollo  nota¬ 
ble  de  las  facultades  técnicas.  En  las  plateas  y  en  las  butacas,  gentiles 
damas  lucirán  sus  atavíos,  y  empolvados  galanes  (si,  señor,  empolvados 
principalmente  en  la  nariz  y  en  los  pómulos,  en  los  carrillos  y  en  las 
sienes,  enmascarados  como  pierrots — tal  es  la  moda  imperante)  busca¬ 
rán  ansiosos  en  derredor  un  blanco  para  sus  flechas  eróticas,  un  espejo 
de  sus  gracias-  y  aposturas,  y  mientras  el  concierto  desata  sus  melodías, 
sus  armonías,  sus  arpegios,  sus  brillantes  escalas,  sus  fortes  y  sus 
pianos,  el  auditorio  entero  se  entregará  a  la  dulce  ilusión  de  que  se 
embellece,  de  que  se  ennoblece,  de  que  se  idealiza,  no  precisa¬ 
mente  porque  haya  música  en  el  ambiente,  sino  porque  la  luz  y  los  co¬ 
lores,  las  sedas  y  los  perfumes,  los  afeites  y  la  avidez  general,  brillan¬ 
te  en  los  ojos  y  en  las  pupilas,  hacen  del  acto  una  fiesta  de  vanidades, 
de  ilusiones,  de  deseos  y  de  esperanzas. ..  Eso  es  todo. 

Pero  el  amante  del  arte  preferiría  estar  en  una  pieza  casi  oscura,  en 
uno  de  cuyos  rincones  un  artista  invisible  hiciera  brotar  del  piano 
cualquiera  de  las  composiciones  que  en  los  conciertos  públicos  le  saben 
a  farsa.  Son  los  amantes  del  arte  como  los  ricos  burgueses  que  han 
regalado  mucho  su  paladar  y  terminan  prefiriendo  las  comidas  home- 
made  a  los  banquetes  opíparos  que  se  preparan  en  los  restaurantes 
para  castigo  de  los  dispépticos  y  regalo  de  los  glotones. 

*  *  * 

El  cronista,  sin  embargo,  es  lo  suficientemente  humilde,  y  lo  sabe, 
para  no  pretender  que  se  acaben  los  conciertos  públicos,  que  se  Ies 
destierre  por  completo  del  programa  de  las  diversiones.  ¡Al  fin  son 
tan  raros,  después  de  todo! 

Asi  es  que  se  limita  a  exponer  su  sentir  sobre  el  punto,  por  si  hay 
alguien  tan  curioso  que  guste  de  conocer  lo  recóndito  expresable  que 

hubo  un  dia  en  la  mente  del  erbjaieta. 

Tampoco  está  demás  decir,  para  el  mismo  objeto,  que  los  conciertos 
dados  por  artistas  femeniles  producen,  como  regla  general,  menor  im¬ 
presión  de  arte  que  los  ofrecidos  por  varones.  Quizá  llegará  un  día 
en  que,  por  lo  menos,  se  evite  al  público  la  contemplación  del  ejecu-  ¡ 
tante  después  de  demostrar  que  no  se  trata  de  una  mixtificación.  Con  I 
el  telón  caído,  el  auditorio  no  seria  regalado  más  que  con  la  música.  I 
Esto  acaso  parecería  poco  por  cualquier  precio  que  se  pusiera  al  boleto 


de  entrada,  pero  entonces  si  se  podría  decir,  con  menos  probabilidades 
de  incurrir  en  error:  hé  aquí  una  fiesta  de  arte. 

Porque,  refiriéndome  de  nuevo  a  los  artistas  del  bello  sexo  y  a  sus 
audiciones,  es  imposible  que  una  persona  de  cierta  cultura,  nerviosa, 
susceptible,  sensible,  aprensiva,  como  todo  diletante,  deje  de  sentir  que 
comparte  con  la  artista  los  esfuerzos  de  la  ejecución,  de  la  parte  mecá¬ 
nica  del  arte,  hasta  el  punto  de  distraer  mucho  su  emotividad  inútil¬ 
mente  empeñada  en  dedicarse  toda  a  recibir  las  ondas  de  la  armonía 
que  ella  convierte  en  lenguaje  para  el  espíritu.  Y  mientras  más  brillan¬ 
te  es  una  pieza,  es  mayor  la  tortura  del  que  la  escucha:  si  los  dedos 
penan  visiblemente  por  alcanzar  dos  teclas  más  de  la  octava;  si  los 
brazos  acusan  cansancio  por  los  frecuentes  fortísimos;  si  las  piernas 
parece  que  deben  sufrir  de  tanto  apoyar  los  rápidos  movimientos  de 
los  miembros  superiores;  si  todo  ésto  y  más  sucede  en  realidad  o  en 
apariencia  en  el  organismo  de  la  ejecutante,  ¿cómo  va  un  sensible  a 
entregarse  egoistamentc  al  deleite  y  al  ensueño  ante  tan  fatigosa  es¬ 
pectáculo? 

*  *  * 

Los  conciertos  ofrecidos  por  la  señorita  Mayoral  en  el  Colón  no  me 
han  hecho  cambiar  de  ideas.  Cierto  que  es  ella  una  nobilísima  so¬ 
prano  lírica  y  una  ejecutante  de  valía  ;  cierto  también  que  nos  ofreció 
programas  deliciosos,  ya  sola,  ya  alternando  con  las  señoritas  Lo- 
wenthal  y  Castañeda  y  con  el  violinista  Halón.  Pero  la  frialdad  del 
público  ratificó  nuestras  prevenciones  y  las  opiniones  de  la  prensa  las 
confirmaron. 

IJe  cualquier  moilo  el  cronista  tuvo  algunos  momentos  de  feliz  abs¬ 
tracción  especialmente  en  el  segundo  concierto.  El  programa  no  era 
mejor,  pero  parece  que  la  noche  era  más  propicia  para  la  percepción 
de  las  cosas  bellas. 

De  la  primera  noche  conservamos  un  vivo  recuerdo  de  Andrea  Che- 
nier  y  de  la  Tarantelle.  Me  permitiría  decir  que  en  la  Polonesa  noté 
un  tanto  débil  la  mano  izquierda  de  la  ejecutante.  El  registro  alto  de 
la  señorita  Mayoral  es  en  extremo  grato  al  oído.  Podría  repetir  los 
elogios  que  le  han  dedicado  por  su  modo  de  decir,  que  de  veras  con¬ 
vence.  \  hablando  de  la  voz  de  la  señorita  Mayoral,  cabe  también 
felicitar  al  profesor  Mendoza,  que  acompaña  muy  discretamente. 

El  vals  de  Moszkowski,  ejecutado  la  primera  noche,  tiene  un  tema* 
de  extraña  ingenuidad  que,  sin  darle. patente  de  genial,  agrada  al  audi¬ 
torio,  por  lo  accesible.  Es  una  melodía  que  podria  silbarse  (no  en 
presencia  de  un  intransigente,  por  supuesto). 

Rosita  Lowenthal  nos  sorprendió  con  un  vals  del  maestro  Alvarado. 
Electra  tiene  notable  afinidad  con  algunas  obras  de  ese  gran  músico 
mejicano  que  se  llamó  Ricardo  Castro,  el  de  la  Leyenda  de  Rudel. 

En  el  concierto  del  domingo  nos  hizo  gozar  extraordinariamente  la 
señorita  Mayoral  con  su  interpretación  de  (irieg  y  de  Liszt.  Cantó  a 
Puccini  y  a  Ponchelli  luciendo  facultades  y  conocimientos  que  no  son 
comunes  y  revelando  una  vez  más  que  su  registro  alto  es  excelente. 

La  señorita  María  Cristina  Castañeda  entonó  el  Caro  Nome  de 
Rigoletto,  con  una  voz  dulce,  afinada,  un  poco  vacilante  primero  y  des¬ 
pués  más  firme  y  completa.  Es  una  promesa  la  señorita  Castañeda. 
Tiene  su  voz  bastante  mérito  y  el  estudio  hará  de  ella  una  gran  artista. 

El  violinista  Ralón  progresa  cada  día.  Los  Aires  Gitanos  que  eje- 
cuto  el  domingo,  le  valieron  larga  ovación.  Díceme  persona  que  cono¬ 
ce,  que  no  se  atiene  el  joven  artista  al  papel,  sino  que  a  menudo  modifi¬ 
ca  las  piezas  según  sus  posibilidades  técnicas.  No  puedo  hacerme  so¬ 
lidario  de  esa  opinión,  pero  ni  esi  ese  caso  dejaría  de  ver  en  Ralón  un 
gran  artista  incipiente. 

Para  terminar  esta  “especie  de  crónica”  quiero  expresar  mi  admira¬ 
ción  por  la  señorita  Mayoral  y  su  talento  artístico,  y  agradecerle  las 
impresiones  de  belleza  que  ha  proporcionado  a  los  amantes  del  arte. 

IGNORAMUS. 


DEL  VARIEDADES 

En  espera  de  los  elementos  que  don  Ramiro  Fernández 
fué  a  traer  de  la  Habana  para  reforzar  la  Compañía  de 
Marina  Uglietti,  un  tanto  quebrantada  con  motivo  de  un 
conato  do  disgregación  que  hubo  en  sus  no  muy  compactas 
filas,  el  Variedades  se  ha  limitado  a  abrir  sus  puertas  para 
un  público  no  muy  abundante  que  digamos— exceptuando 
la  noche  del  beneficio  con  que  fué  obsequiado  el  tenor 
Castejón  y  que  fué  bien  concurrida—,  por  evitar  los  incon- 


LA  ACTUALIDAD' 


venientes  de  una  reapertura,  ya  que  hay  entre  nosotros  el 
prejuicio  de  que  “pan  recalentado  no  gusta.” 

El  repertorio  y  los  personajes  para  el  elenco  vendrán 
dentro  de  una  o  dos  semanas  a  lo  sumo  y  como  mientras 
tanto  no  hay  otra  diversión  pública  importante  en  la  ciudad 
— parece  que  no  habrá  más  conciertos  en  el  Colón — ,  pues 


El  aplaudido  tenor  Castejón  beneficiado  hace  ocho  días. 


no  quedará  más  remedio  que  ir  al  Variedades,  lo  cual  no 
deja  de  tener  sus  atractivos,  porque  la  voz  de  Marina  no 
ha  perdido  un  ápice  de  su  natural  belleza,  García,  Castejón, 
Barba  y  Tánchez  siguen  discretos  y  agradables,  y  el  tenor 
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cómico  se  va  acomodando  tan  pronto  como  esto  es  posi¬ 
ble,  ya  que  su  labor  tiene  que  consistir  en  ir  borrando  im¬ 
presiones  gratas  y  en  ir  imponiendo  las  suyas,  cualquiera 
que  sea  su  calidad. 

En  el  beneficio  de  Castejón  este  aplaudido  tenor  hizo 
cuanto  pjtdo  por  distraer  al  auditorio.  Perdió  bastante  de  su 
tiesura;  ductilizo'su  personalidad;  flexibilizó  sus  miembros 
para  conseguir  actitudes  menos  forzadas  que  las  habituales; 
casi,  casi  se  transfiguró. 

Por  otra  parte,  su  voz  sigue  deleitando.  Para  zarzuela 
es  punto  más  que  buena  si  para  canto  más  serio  podría 
faltarle  escuela.  Y,  sobre  todo,  es  compatriota;  nos  co¬ 
rresponde  ser  con  él  especialmente  amables  para  que  no  se 
diga  que  lapidamos  a  nuestros  profetas  sólo  por  ser 
nuestros. 

De  las  piezas  últimamente  ofrecidas,  “Los  Bohemios” 
han  sido  el  triunfo  sin  duda.  Son  un  pasaje  de  la  vida  de 
los  artistas  pobres,  esa  vida  tan  cantada  que  casi  ha  logra¬ 
do  idealizarse  a  pesar  de  todo  su  prosaísmo  impío.  La 
figura  de  la  obra  es  el  embustero  M.  Girard.  Es  el  mece¬ 
nas  que  empuja  a  todos  los  que  se  inician  en  cualquier 
arte:  él  lia  abierto  las  puertas  de  la  gloria  para  más  de  un 
cultivador  de  las  letras  y  de  la  música. 

El  amor  de  la  futura  divete  por  el  novel  compositor,  con¬ 
dimenta  el  platillo  agri-dulce  de  esas  vidas  que  se  juntan 
para  halago  del  paladar  absurdo  del  Destino. 

El  efecto  de  la  obra  en  el  público  es  una  serie  'd*  emocio¬ 
nes  que  le  quitarían  el  sueño,  aunque  lo  dejan  bien  lejos 
de  la  compresión  exacta  dé  esos  seres  y  de  esas  acciones 
suyas  que  se  entrelazan  con  música  en  partes  sumamente 
agradable  y  en  otras  algo  floja.  Y  al  terminar  el  último 
cuadro,  los  entendidos  se  percatan  de  que  la  obra  es  un 
estertor  del  romanticismo  agonizante.  Nada  más  digno 
de  desaparecer,  en  fin,  que  esas  figuras  mitad  ridiculas  y 
mitad  tristes,  que  hicieron  del  arte  una  mascarada.  A 
ellos  deben  las  artes  el  doble  (hipérbole,  caballeros)  de  su 
actual  desprestigio. 

¿La  interpretación?  Bastante  acertada.  Aplausos  para 
todos.  (Aplaudir  es  un  excelente  ejercicio  cuasi  gim¬ 
nástico). 

El  Hombre  FELIZ. 


ATRACTIVOS  DEL  VARIEDADES. 

EL  CONCIERTO  QUE  ESTABA  ANUNCIADO  PARA  HOY  EN  EL 
VARIEDADES,  SE  HA  POSPUESTO  PROBABLEMENTE  PARA  EL  MAR¬ 
TES  PRÓXIMO.  HOY  EN  LA  NOCHE  LA  COMPAÑÍA  DE  LA  SEÑORI¬ 
TA  UGHETTI  OFRECE  “LA  CARA  DE  DIOS”  ZARZUELA  DE  LAS  LLA¬ 
MADAS  DE  GÉNERO  GRANDE,  QUE  SE  ESPERA  AGRADE  AL  PÚBLICO 
DE  GUATEMALA. 

MAÑANA  DOMINGO  VEREMOS  POR  LA  TARDE  “LA  PRINCESA 
DEL  DOLAR”  Y  POR  LA  NOCHE  “TRAVIATA,”  QUE  HA  SIDO  UN 
TRIUFO  DE  LAS  PRIMERAS  PARTES  DE  LA  COMPAÑÍA. 


LITERATURA  Y  ARTE 


LA  ILUSIÓN 

Invierno.  Son  las  seis  de  la  tarde.  La  luz  blanca  de  los 
arcos  voltaicos  y  el  último  temblor  del  crepúsculo  en  el 
cielo,  componen,  al  mezclarse,  una  gama  infinita  de  mora¬ 
dos  y  de  violetas,  los  dos  tonos  dobles  de  la  melancolía. 
Las  calles  céntricas  rebosan  gente;  es  la  hora  del  ver- 
mouth;  a  la  hila  de  las  aceras,  los  automóviles,  los  landos 
lujosos  ruedan  despacio;  centenares  de  mujeres  elegantes 
cargadas  de  sedas  frufruantes,  de  pieles  llenas  de  silencio, 
de  encajes  armiñados  y  murmuradores  como  espumas, 
atisban  curiosas  la  alegría  iluminada  de  los  comercios. 
Sobre  el  terciopelo  verde,  rojo  o  azul  de  sus  sombreros,  las 
amazonas  erectas  trepidan  respondiendo  al  ritmo  de  los 
pies. . . 

Hace  rato  caminamos  sin  objeto.  ¡Oh,  qué  dulce  vagar! 
Nada  nos  preocupa,  nada  tampoco  orienta  y  monopoliza 
nuestra  voluntad;  por  el  jardín  interior  la  conciencia  pasea 
lentamente.  Acabamos  de  detenernos  frente  a  un  esca¬ 
parate.  El  amigo  que  va  a  nuestro  lado  y  a  quien  casi  ha¬ 
bíamos  olvidado,  nos  toca  en  el  codo. 

— Mire  usted — dice — qué  corbata  tan  linda... 

Seguimos  su  indicación.  Efectivamente,  la  corbata  es 
preciosa.  Tampoco  nos  parece  cara:  ocho  pesetas.  Nues¬ 
tro  amigo  continúa: 

— ¿Le  gusta  a  usted  aquel  chaleco? 

El  chaleco,  a  que  la  voz  de  sirena  se  refiere,  vale  siete 
duros:  es  bueno,  de  un  color  ante  exquisito  y  señoril. 
Algo  inefable,  adormecedor,  como  el  roce  de  una  mano  fe¬ 
menina  nos  envuelve.  ¡Si  comprásemos  ese  chaleco!  ¡Si 
la  mujer  en  quien  pensamos  nos  viese  con  aquella  cor¬ 
bata!...  Unos  instantes  nuestro  capricho  y  nuestra  pru¬ 
dencia  económica  batallan,  tiran  cuentas;  al  cabo,  como  es 
justo,  aquél  prevalece. 

Entramos  en  la  tienda  y  caminamos  hacia  el  mostrador, 
desde  donde  un  dependiente  nos  ofrece  una  sonrisa  de 

bienvenida. 

— ¿Quiere  usted  darme  una  corbata  como  esa  negra,  con 
florecitas  verdes,  del  escaparate? 

— Sí,  señor. 

Le  vemos  alejarse,  buscar  en  uno  de  los  entrepaños  de  la 
anaquelería  y  volver  con  varias  cajas  largas  y  blancas  de 
cartón.  Aquellos  estuches  contienen  docenas  de  corbatas, 
todas  bonitas  y  de  excelente  calidad;  una  ola  de  seda  cubre 
el  mostrador. 

— Esta  es— dice  el  “hortera” — la  corbata  que  usted  pide. 

La  miramos  atentamente,  la  palpamos,  y  no  sentimos 
alegría.  ¿Por  qué?  Es  negra,  tiene  florecidas  verdes,  y  a 
pesar  de  eso...  Un  tanto  avergonzados  de  nuestra  lige¬ 
reza,  preguntamos: 

— ¿Es  igual  a  la  del  escaparate? 

— Exactamente  igual. 

No  sabemos  responder.  ¿Qué  interés  tendría  aquel  mu¬ 
chacho  amable  y  cordial  en  engañarnos?  Para  resolver 
dudas  interrogamos  a  nuestro  amigo. 

—¿Qué  le  parece  a  usted? 

Pero  el  criterio  de  nuestro  acompañante  también  ha  va¬ 
riado. 

—A  mí — responde,- — la  corbata  que  vimos  en  el  escapara¬ 
te  me  gustaba  más. 


El  dependiente  sonríe.  En  su  sonrisa  hay  escepticis¬ 
mo,  desencanto,  amargura. 

— Les  aseguro — dice — que  la  cobata  a  que  se  refieren  es 
idéntica  a  esta  que  les  enseño.  Van  ustedes  a  convencerse. 

Nosotros  le  seguimos  desconfiados  como  si  se  tratase  de 
descubrir  el  secreto  de  un  juego  de  manos.  Nuestro  in¬ 
terlocutor  salva  el  mostrador  de  un  brinco  y  abre  las  dos 
puertas  vidrieras  que  sirven  de  fondo  al  escaparate.  Sus 
dedos  ágiles  cogen  la  corbata  delicadamente. 

— ¿Era  ésta. 

—Sí... 

No  cabe  duda;  es  aquélla.  Pero  al  verla  así  tan  de  cerca, 
nos  gusta  menos.  ¿Qué  ha  sucedido  entonces?  Aver¬ 
gonzados  miramos  a  nuestro  amigo.  ¿Es  posible  que  nos 
hayamos  equivocado  los  dos? 

Pedimos  el  chaleco  de  color  ante,  y  al  recibirlo  en  nues¬ 
tras  manos  nos  sucede  igual:  es  bueno  sin  duda,  es  elegan¬ 
te,  es  grato  al  tacto  y  a  la  vista,  y  sin  embargo,  nos  com¬ 
place  menos,  no  parece  el  mismo... 

De  nuevo  el  dependiente  sonríe  y  pone  a  nuestra  tribu¬ 
lación  esta  apostilla  profunda: 

— Lo  que  les  ocurre  a  ustedes,  les  sucede  a  muchas  per¬ 
sonas.  Los  objetos,  vistos  desde  la  calle,  siempre  parecen 
mejores.  ¡Es  el  cristal!... 

Salimos  del  establecimiento  un  poco  humillados;  pero 
si  en  aquel  instante  volvemos  los  ojos  hacia  el  escaparate, 
el  chaleco  y  la  corbata  que  tanto  nos  impresionaron,  tor¬ 
narán  a  gustarnos  y  a  solicitar  nuestro  capricho  con  la 
misma  eficacia  que  la  primera  vez. 

«“Es  el  cristal...” — dijo  el  dependiente. 

Hay,  en  efecto,  un  sortilegio,  una  fuerza  bruja  en  ese 
cristal  que  separa  al  comprador  de  la  mercancía.  ¿Cómo 
se  refleja  en  él  la  luz?  ¿Qué  indefinible  hechizo  derrama 
su  entraña  sutil  y  transparente  sobre  los  objetos,  que  de 
manera  tan  prodigiosa  mejora  su  calidad  y  aviva  sus  co¬ 
lores?  ¿Qué  gracias  de  hipérbole  tiemblan  en  su  superficie 
brillante? 

Y  este  fenómeno  se  repite  siempre:  los  tapices,  las  al¬ 
fombras,  las  figulinas  de  arte,  los  muebles...  ¡hasta  los' 
libros!...  parecen  mejores,  más  elegantes,  más  selectos, 
cuando  se  muestran  tras  la  magia  inmaculada  de  un  cristal. 
Esos  cristales  de  maravilla  son  para  los  comerciantes  lo 
que  para  las  farsas  teatrales  las  luces  de  la  batería;  gracias 
a  ésta,  las  groserías  del  maquillage  se  desvanecen  y  los 
paisajes  de  trapo  cobran  visos  de  realidad;  como  merced 
a  aquél,  las  mercaderías  malas  parecen  buenas  y  las  me¬ 
dianas  excelentes. 

Idénticos  fenómenos  se  operan  diariamente  dentro  de 
nuestras  pobres  almas,  antojadizas  y  frívolas,  a  quienes  el 
deseo  siempre  interesó  y  alegró  más  que  la  posesión.  Un 
amor,  un  viaje,  un  éxito  cualquiera,  por  pleno  y  transcen¬ 
dental  que  sea,  ¿no  nos  complacía  más  cuando  era  ilusión, 
que  luego,  cuando  la  esperanza  cuajó,  fruteció  y  se  hizo 
victoria?. . . 

Cristal,  ilusión  de  los  ojos;  ilusión,  cristal  de  las  almas. . . 

¡Divina  ilusión!...  A  no  ser  por  tí,  los  hombres  pasa¬ 
rían  por  la  feria  de  la  vida  sin  comprar  nada... 


Eduardo  ZAMACOIS. 


VARIEDADES 


m 


LA  LEYENDA  DEL  ANILLO 

¿Quién  lo  inventó? — Anillos  históricos. — La  magia  de  los 
anillos. 

Símbolo  de  la  eternidad,  emblema  de  la  autoridad,  pren¬ 
da  de  amor  inquebrantable,  amuleto  de  buena  o  mala  suer¬ 
te  es  el  anillo,  pequeño  círculo  mágico  que  encierra  dentro 
de  su  escaso  diámetro  una  parte  no  pequeña  de  la  historia, 
de  la  poesia  y  de  la  leyenda  de  todas  las  naciones. 

Una  tradición  latina  atribuye  su  invención  a  Tubal-CanK 
la  leyenda  clásica  hace  autor  de  ella  al  propio  Júpiter,  que 
después  de  encadenar  a  Prometeo  sobre  el  Cáucaso  por 
haber  robado  fuego  del  cielo,  le  conmutó  la  pena  por  otra 
mucho  más  suave,  la  de  llevar  constantemente  en  el  dedo 
uno  de  los  eslabones  de  su  cadena,  con  un  trocito  de  pie¬ 
dra  colgando. 

La  Historia  Sagrada  nos  habla  de  algunos  anillos  famo¬ 
sos  como  signos  de  autoridad.  Con  un  anillo  confirió  Fa¬ 
raón  a  José  el  poder  sobre  todo  Egipto,  y  cuando  el  Rey 
Asuero  quiso  honrar  a  Aman,  púsole  su  anillo  con  su  sello. 

Casos  semejantes  hallamos  en  la  Historia  Universal. 
Alejandro  el  Grande,  en  su  lecho  de  muerte,  dió  su  anillo 
al  general  Pcrdicax,  como  prueba  de  su  deseo  de  que  fuese 
éste  su  sucesor;  en  Persia,  los  reyes  que  deseaban  recom¬ 
pensar  los  servicios  de  algún  súbdito,  dábanle  un  anillo 
con  la  imagen  de  Ciro  o  la  de  Darío. 

En  Roma,  el  anillo  era  símbolo  de  nobleza.  Cuando  un 
plebeyo  era  admitido  en  la  orden  ecuestre,  se  le  permitía 
llevar  anillos  de  oro,  prohibiéndose  su  uso,  por  el  contra¬ 
rio.  a  todo  noble  que  cometiera  actos  indignos  de  su  ranga. 
La  pasión  por  los  anillos  llegó  a  tal  extremo,  que  los  ricos 
patricios,  según  refiere  Plinio,  “cargaban  sus  dedos  con 
enormes  fortunas.” 

En  Roma,  lo  mismo  que  en  Grecia,  los  anillos  se  consi¬ 
deraban  como  indispensables  en  todo  hombre  elegante; 
las  mujeres,  en  cambio,  apenas  los  usaban.  Sabido  es  que 
después  de  la  batalla  de  Caimas,  los  soldados  de  Anibal 
llenaron  tres  medidas  con  los  anillos  de  oro  cogidos  en  el 
combate. 

Durante  la  antigüedad  y  la  Edad  Media  asociábanse  con 
los  anillos  toda  clase  de  supersticiones.  Habia  anillos  que 
protegían  contra  el  diablo,  contra  las  malas  artes  de  los 
encantadores;  anillos  que  daban  a  quiejn  los  poseia  poder 
especial  para  realizar  ciertos  prodigios,  y  anillos  que  cu¬ 
raban  todo  género  de  enfermedades. 

Muchas  son  las  leyendas  relativas  al  anillo  mágico  de 
Salomón.  Una  de  ellas,  de  origen  hebreo,  pretende  que 
por  medio  de  este  anillo  el  rey  sabio  era  transportado  dia¬ 
riamente  hasta  el  firmamento,  desde  donde  oía  todos  lo? 
secretos  del  universo.  Tero  cierta'  vez.  durante  una  de 
aquellas  correrías  por  los  espacios,  Salomón  se  encontró 
al  diablo,  quien  le  pidió  el  anillo  para  verlo.  Instantánea¬ 
mente  el  diablo  tomó  la  figura  de  Salomón,  bajó  a  la  tierra 
y  reinó  tres  años  sobre  Israel,  mientras  el  rey  vagaba  por 
tierras  ex-trañas.  hasta  que  le  fue  dado  recuperar  su  pre¬ 
cioso  talismán,  y  con  él  su  cetro  y  su  trono. 

Es  fama  que  a  un  anillo  mágico  se  debió  que  Carlomag- 
no  hiciese  de  Aquisgrán  la  capital  de  sus  Estados.  Según 
la  leyenda,  el  emperador  se  enamoró  de  una  doncella  de 
rara  belleza,  con  apasionamiento  tal,  que  por  estar  al  lado 
suyo  olvidaba  los  más  graves  negocios  del  Estado.  Murió 


la  hermosa  y  al  examinar  su  cadáver,  el  arzobispo  de  Co¬ 
lonia  le  encontró  dentro  de  la  boca  un  anillo  con  una  va¬ 
liosa  piedra.  Indudablemente  aquel  objeto  tenía  la  virtud 
de  atraer  a  Carlomagno,  y,  en  efecto,  cuando  el  arzobispo 
ordenó  arrojar  el  anillo  a  un  lago  inmediato  a  Aquisgrán, 
Carlomagno  se  enamoró  del  lago  como  antes  de  la  donce¬ 
lla,  y  para  poder  contemplarlo  a  sus  anchas,  estableció 
allí  su  corte. 

Un-anillo  de  oro  o  de  plata  con  el  busto  de  Alejandro  el 
Grande,  considerábanlo  los  griegos  como  precioso  talis; 
mán.  Los  primitivos  cristianos  atribuían  la  misma  in¬ 
fluencia  a  los  anillos  en  que  aparecían  grabados  un  pez, 
un  ancla,  un  barco  o  una  X,  que  no  era  nuestra  equis  sino 
la  “ji”  griega,  inicial  de  “Xristos.”  En  la  Roma  imperial, 
los  médicos  aconsejaban  el  uso  de  un  anillo  de  oro  con 
determinados  caracteres  griegos  para  curar  el  dolor  de 
costado.  Si  el  dolor  era  en  el  costado  derecho,  debia  lle¬ 
varse  el  anillo  en  la  mano  izquierda,  y  viceversa. 

El  catolicismo  no  pudo  acabar  con  la  superstición  del 
anillo.  Enrique  VIII  de  Inglaterra  tenia  fe  ciega  en  las 
virtudes  de  un  anillo  con  una  piedra  preciosa,  que  du¬ 
rante  siglos  enteros'  había  adornado  el  santuario  de  Santo 
Tomás  de  Beket.  en  Canterbury.  En  la  familia  de  los 
Hohenzoltern  se  conserva,  hace  tiempo,  un  anillo  al  que 
va  asociada  una  extraña  leyenda.  Según  ésta,  cuando  la 
esposa  del  elector  Juan  de  Brandénburgo  tuvo  su  primer 
hijo,  llegóse  a  la  cámara  un  enorme  sapo,  que  dejó  caer 
sobre  la  cuna  una  piedra  negra,  desapareciendo  después 
tan  misteriosamente  como  había  venido.  Conservóse  la 
piedra  de  padres  a  hijos  come  símbolo  de  felices  aconteci¬ 
mientos.  y  el  padre  de  Federico  el  Grande  la  hizo  poner 
en  un  anillo  de  oro,  que  el  Kaiser  actual  conserva  con  la 
misma  veneración  que  sus  antecesores. 

Un  anillo  famoso  es  el  llamado  del  Pescador  o  de  San 
Pedro,  que  constituye  uuo  de  los  emblemas  del  pontifi¬ 
cado.  Su  valor  intrínseco  es  escaso,  ^  contra  lo  que  suele 
creer  el  vulgo,  tío  perteneció  a  San  Pedro;  su  nombré  vie¬ 
ne  de  que  en  él  hay  grabada  una  imagen  del  apóstol  en  su 
bote  de  pesca.  Con  frecuencia  confúndese  con  61  anillo 
del  Pescador  otro  que  pasa  también  de  un  Papa  a  otro,  y 
que  Su  Santidad  lleva  en  todas  las  grandes  ceremonias;  es 
de  oro,  con  un  precioso  camafeo  en  amatista,  represen¬ 
tando  la  cabeza  de  Cristo. 


LA  DICHA  DE  UN  HOGAR 

I 

En  el  de  nuestros  amigos  don  Julio  Castañeda  G.  y 
Matilde  R.  de  Castañeda  se  ha  aposentado  el  hada  de 
los  felices  ensueños,  de  las  rosadas  esperanzas. 

La  venida  al  mundo  de  un  precioso  bebé,  hijo  pri¬ 
mogénito  de  los  distinguidos  esposos  llena  aquella 
casa  de  íntimo  e  inmenso  regocijo. 

Nosotros  desamos  para  el  chiquitín  y  para  sus  dis¬ 
tinguidos  papás  que  la  felicidad  de  que  ahora  gozan 
no  sea  jamás  extinguida. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 


'LA  ACTUALIDAD' 


■Junio  19  de  1915. 


AMERICAN  SAW  MILL  MACHINERY  Co. 
50  Church  St.  New  York. 

Agente  en  Guatemala:  EDW.  B.  COFFEY 

Apartado  Número  104. 


Gran  Taller  “El  ¿Modelo” 


Esmero  y  Prontitud. 


Director,  Propietario  y  Administrador, 

Carlos  Valle. 

Premiado 

con  varias  Medallas  de  Oro 


Esquina  de  la  8a.  Av. 
Sur  y  20  Calle  Oriente. 


Maquinaria  para 
aserrar  y  elaborar 
madera. 
Machihemhra¬ 
doras. 

Sierras  de  Cinta. 
Calderas  y  Moto¬ 
res  de  vapor. 


Pídanse  catálogos' 
y  precios. 


Gran  Aserradero  y 
Carpintería  a  Vapor  y 
Eléctrico  . .  ■  :•  = 


Venta  de  Maderas 
de  Todas  Clases. 


A  Pagando  los  mejores  precios,  compra  JUAN  MARIA  DE  LEON, 

ÍV  r  Mi  A  Oficina  de  Comisiones  en  General. —  Representante  de  Casas  Extran¬ 


jeras 


—  9?  Calle  Oriente,  número  2\  Guatemala,  C.  A. 


Agente  General  de  la  Oficina: 


Wenceslao  Aldaz. 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

M  AZ  ATEN  ANGO 

El  más  céntrico,  plaza  de  Armas*  Cuenta  con  magníficas  habitacio¬ 
nes  para  hospedar  su  clientela.  Ranos  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores,  Conservas.  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Europa 

BILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE- 

Amplias  y  bien  ventiladas  caballerizas  páralos  semovientes  del  via¬ 
jero.  ¡  ¡Ocurrid con  toda  confianza!  ¡ 

En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  lle¬ 
gada  de  los  trenes. 

Propietario, 


Enrique  F.  Rincón. 


QUIERE  USTED,  MUY  RESERVADAMENTE, 
TENER  UN  DISCURSO,  UNA  CARTA  IMPOR¬ 
TANTE,  UN  OCURSO,  INSTANCIA  O  REMI¬ 
TIDO,  redactados  LITERARIAMENTE,  CON 
ELEGANCIA  y  en  forma  CONVINCENTE  SO¬ 
BRE  TODA  REFUTACIÓN? 

Por  una  suma  RELATIVAMENTE  PEQUEÑA 
tendrá  lo  que  necesita.  Diríjase  a  don  JUAN  FER¬ 
NÁNDEZ  PÉREZ,  Oficina  de  “La  Actualidad,”  por 
escrito. 

SE  GUARDA  ABSOLUTA  RESERVA. 


Método  Sencillo  para  Engordar. 

UN  NUEVO  DESCUBRIMIENTO. 


Hombres  y  mujeres  delgados.  ¿A  dónde  ha  ido  a  parar 
aquella  comida  suculenta  de  que  participaron  Uds.  anoche? 
¿Qué  se  ha  hecho  de  todos  los  elementos  nutritivos  que 
aquella  comida  contenía?  Parece  que  pasaron  por  su  cuer- 
po  como  pasan  los  líquidos  por  un  colador,  sin  haber  de- 
jado  beneficio  alguno  ni  haber  aumentado  su  peso  en  lo 
más  mínimo.  No  se  atreverán  Uds.  a  negar  la  existencia  de 
dichos  ingredientes  nutritivos  en  todos  los  alimentos  que 
Uds.  ingieren,  como  los  había  cu  la  comida  de  anoche,  y 
de  por  fuerza  tendrán  que  admitir  que  la  causa  de  su 
delgadez  es  debida  a  que  sus  órganos  digestivos  y  asimi¬ 
lativos  no  funcionan  con  propiedad.  Esta  es  la  simple 
verdad  de  los  hechos  y  es  aplicable  a  todas  las  personas 
delgadas  en  todas  partes  del  mundo.  Se  hace  necesario 
reconstruir  y  ayudar  a  tales  órganos  en  sus  funciones  o 
de  lo  contrario  no  habrá  esperanza  de  que  puedan  Uds. 
engordar.  La  ayuda  es  simple  y  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias  y  todas  las  fortunas,  a  saber:  Coma  en 


abundancia  de  todo  lo.  que  Ud.  apetezca  y  tómese  una 
pastilla  de  Sargol  con  cadtrcomida.  En  dos  o  tres  sema¬ 
nas  notará  Ud.  la  diferencia;  de  cinco  a  ocho  libras  de  car¬ 
nes  sólidas  y  permanentes  habrá  Ud.  ganado.  El  Sargol 
se  mezcla  en  sil  estómago  con  los  alimentos  y  los  prepara 
para  ser  asimilados  y  debidamente  absorbidos  por  la  san¬ 
gre.  No  entrarán  y  saldrán  de  su  cuerpo  como  agua  por 
un  colador.  Personas  delgadas  cuando  toman  Sargol  ga¬ 
nan  de  io  a  15  libras  de  carnes  por  uves,  y  no  es  una  carne 
Hoja  y  pasajera,  sino  dura- y  permanente. 

Las  pastillas  Sargol  se  componen  de  seis  de  los  mejores 
ingredientes  de  que  dispone  la  química  para  producir  car¬ 
nes  y  las  garantizamos  ser  absolutamente  inofensivas  y 
agradables  de  tomar.  Son  recomendadas  por  médicos  y 
farmacéuticos. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño¬ 
res  Lanquetin  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 
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LA  ACTUALIDAD’ 


La  “Casa  Colorada” 

de  Harroquín  Hnos. 


ofrece  al  Público,  además  do  muchas  otras 
novedades  que  recibió,  el  nuevo  aparato 


una  nueva  invención  para  asegurar  dos  o  más  hojas  de  papel  sin 
el  uso  de  ataches  (clips)  de  metal  o  alfileres.  Es  muy  económico, 
bonito,  ligero  y  barato. 

No* hay  más  papeles  y  documentos  importantes  perdidos  o  ex¬ 
traviados.  Cuando  Ud.  los  une  con  'CLIPLOX”  se  quedan  jun¬ 
tos  hasta  que  Ud.  mismo  desea  separarlos. 

"CLIPLOX”  efectivamente  pega,  ahorra  tiempo,  gastos,  per¬ 
juicios  y  35  por  ciento  de  espacio  en  los  archivos.  No  rompe 
los  sobres  de  las  cartas,  pues  no  lleva  nada  de  metal. 

Compre  un  "CLIPLOX”  $2.50  oro.  Podemos  remitirlo  a 
cualquier  población  de  la  República,  por  el  mismo  precio. 

Marroquin  Hermanos. — ‘‘Casa  Colorada.” — 6a  A.  S.  23. 

Guatemala. 


PIDA  UD. 

PILDOR1TAS 

ROSADAS 

LAXANTES 

PINKLETS 

del  Dr.  Williams. 

De  venta  en  todas  las  Farmacias 
de  importancia  de  esta  Capital. 


Píldoras  Rosadas 
del  Dr.  Williams. 

son  el  mejor  tónico. 

Pídalas  en  todas  las  Farmacias 
importantes  de  esta  República. 


Clínica  del  Dr.  S.  A.  Gereda 

7a.  Avenida  Sur,  Número  35'.  Consulta  de  1  a  5  p.  m. 

RAYOS  X  para  exámenes  del  organismo  in¬ 
terior. 

ANÁLISIS  BACTERIOLÓGICOS 

de  orina,  pus,  esputos,  materias  fecales,  jugo  gástrico, 
sangre,  (REACCIÓN  de  WASSERMANN  o  de  NO- 
GUCHI  para  la  investigación  de  la  Sífilis),  etc. 

ELECTRICIDAD: 

corrientes  ALTO  FRECUENTES  d’Arsonval,  Tcr- 
mo-Faradicas,  Sinusoidal,  de  Tesla,  etc.,  indicadas 
según  la  modalidad,  contra  la  Arterio-escleroste,- 
Anemia,  Gota,  Reumatismo  doloroso,  Ciática,  Nedy 
ralgias,  Neurastenia,  Estreñimiento,  Insomnio,  Dia¬ 
betes,  Alminuria,  Parálisis,  Eczemas,  Comezones  de 
la  piel  (Psoriasis),  Atrofia  muscular,  etc. 

OZONO, 

indicado  para  tratar  las  enfermedades  de  las  Vías 
Respiratorias;  Bronquitis  Crónicas,  Tuberculosis 
Pulmonar,  Asma,  Ozena  (hediondez  de  la  nariz)  y 
especialmente  contra  la  Tos  Ferina. 

Nuevo  tratamiento  del  Cáncer-superficial,  Lupos  y 
Tumores  malignos  superficiales,  por  el  método  mo¬ 
derno  del  Dr.  Doyen. 

Tratamiento  de  las  enfermedades  de  las  Vías  Gé- 
nito  Urinarias,  por  métodos  modernos. 

APARATO  VIENÉS 

Crayón  de  Carbón  Di-óxido,  aplicable,  para  tratar  las 
enfermedades  de  la  Piel  y  Cuero  Cabelludo:  tiñas, 
pecas,  lunares  defectuosos,  verrugas,  cabezas  de  vena, 
tumores  pequeños,  úlceras  rebeldes,  cáncer  superfi¬ 
cial,  manchas,  callosidades,  etc. 

IONIZACIÓN  MEDICAMENTOSA, 

nuevo  procedimiento  que  consiste  en  introducir  la 
medicina  en  el  organismo  a  través  de  la  piel,  por  me¬ 
dio  de  una  corriente  eléctrica.  De  606  o  914  para  el 
tratamiento  de  la  Sífiilis,  sin  el  peligro  de  otros  méto¬ 
dos.  Contra  el  Reumatismo  crónico,  Neuralgias,  etc. 

FOTOTERAPIA,  baños  de  luz. 

MASAJE  VIBRATORIO  contra  la  Obe¬ 
sidad,  etc. 

OXÍGENO. 

RAYOS  ULTRA-VIOLETA 

para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  la  piel. 

MEDICINA  Y  CIRUGÍA  GENERALES. 


Junio  ig  de  igij. 


"LA  ACTUALIDAD”. 


Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  **+  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■  •  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 

Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna” 

GUATEMALA  -  8a.  <^4venida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


FOSFARINA 

De  venta  en  todas  las  farmacias  y  Ultramarinos  f 


UNION  FARMACEUTICA 

Lanquetín,  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos. 

Apartado  4-5.  Teléfono  582. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1S78. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  V  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  U  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.^bot.  c|.J4  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  15.00  $  1.50 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . ,,20.00  „  a.oo 

Marca  “FRAILE”  (Baviera).  . . .  „  2. 00 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . ,,20.00  „  2.00 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta).  .  .  .  ,,20.00  ,,2.00 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura) . ,25.00  „  2.5c 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra) .  .  .  ,,  2.75  y 
a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . .  3.00  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envases,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


Junio  19  de  1915. 


'LA  ACTUALIDAD 


LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  a  su  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1®  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FRANCESA  Y  DEL  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 

PRECIOS  MODERADOS 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extrangeros. 

ESMERO  V  BUEN  TRATO-«| 


WHITE  ROCK 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá,  nunca  del  estomago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SCHWARTZ  &  Co„  Galle  Real. 


Dentosalol 


*3®  <=*»  EL  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  "LA  MODERNA."  GUATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 


Rosenthal  e  Hijos 

6a.  AVENIDA  y  9a.  CALLE 
GUATEMALA,  C.  A, 

IMPORTACION, 
EXPORTACION, 
==Z  BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  C&  SONS. 

Importación  Exportación  Comisiones. 

Beaver  Building,  New  York. 
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BLOCKS  PARA  CARTAS 

Desde  $6.00  en  adelante  en  la  “Casa  Colorada” 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


La  “Gasa  Colorada”  cuenta  con  un  buen  surtido  de  libros  en  blanco  para  diterentes  usos 


‘LA  ACTUALIDAD 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 

Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  y  formales  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  *i*  ^  ^  4*  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 


Capital  autorizado . * .  $  2,000,000 

Capital  pagado .  »  1,650,000 

Reserva  .  »  7,000,000 

Fondo  para  eventualidades .  »  5,300,000 


DIRECCION: 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano  Aguilar  F. — 
Elíseo  Amézquita. 

JUAN  S.  LARA,  Gerente. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía.;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coatc- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  31  de  Diciembre  de  1914 


Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado .  . .  „  4.000,000.00 

Fondo  de  reserva .  ,,1.600,000.00 

Fondo  para  Eventualidades . ,1.500,000.00 

Fondo  de  previsión  para  Cambios .  „  250,000.00 


DIRECTORES: 

Salvador  Delgado  M.  José  del  Valle 

Félix  Schafer 

Gerente:  A.  BICKFORD. 

Guatemala,  Enero  de  rgrs. 


- - Junio  ig  de  1915. 

- - - 

Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegrárica:  “BANQUERO”  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía..  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Be’inzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion.  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito . . $  2,000,000-00 

Fondo  de  Reserva . .  I,7r5, 500-00 

Fondo  para  eventualidades . „  550,471-41 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica :  “GUATEBANCO,"  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 


Capital  autorizado .  $  10,000,00000 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . 4;  2,500,000-00 

Fondo  de  reserva . «  7  200,28-969 

.  Fondo  para  eventualidaavs .  «  3,000,000-00 


Corresponsales  en  el  Extranjero: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G.  Amsinck  & 
Co.  National  City  Bank  oí  New  York,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
&  Co.  NEW  ORLEANS:  The  Whitney  Central  National  Bank. 
SAN  FRANCISCO:  The  Anglo  &  London  París  National  Bank 
of  San  Francisco.  MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  de  México.  ALEMANIA:  HAMBURG ;  Deutsche  Bank 
Filíale  Haniburg:  Messrs.  L.  Behrens  &  Sohne;  Messrs.  Schroe- 
der  Gebnuler  &  Co. ;  Mr.  Carlos  Z.  Thomsen.  ESPAÑA. 
BARCELONA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca¬ 
lamarte  &  Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  PARIS,  Messrs.  de  Neufiize  &  Cié.  INGLATE¬ 
RRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agency : 
London  Country  &  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN. 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Stic.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co.  Escuintla,  Alberto  Haeussler.  Jutiapa, 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu.  Noltenius  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 
Tumbador,  Buhl  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 


